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El CARDENAL, Duque de Richelieu. 
EL CABALLERO DE CHAMILLY. 
CARLOS DE LANTHEUIL. 


LACHENAYE , primer ayuda de cámara de S, M. Luis XII. 


EL MARQUES DE RIEUX. 
JACOBO SIROIS. . 
TREVILLE. 
GUITAUD, 
MONTGLAT. 
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MARIA DE ENTRAIGUES. 
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LA BARONESA DE SAINT-CERNIN, tia suya. . . , 
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La escena pasa en 1639. El primer acto en el jardin de Tullerías. El segundo en un castillo de las inmedia- 
ciones de Paris. El tercero en Louvre. El cuarto en una casa al estremo de un arrabal de Paris. 
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ACTO PRIMERO. 


El teatro representa el jardin de Tulle rías. En primer término un cobertizo con mesa y sillas; al lado opuest 


un seto de olmeditlas, delante del cual babrá un asiento, 


ESCENA L 
LA BARONESA, 


CATALINA, MARIA, 

sentadas en el banco, poco despues LAN- 
THEUIL. 
BARONESA. 


Válgame Jesus! que felices hemos sido en 
encontrar este banco! estaba cansadísima!... 
En mi vida he visto tal gentío en TPulle- 
rías. 

CATALINA. 

Sí, pero si nos estamos aqui mucho tiempo 

nos quedaremos sin ver al Rey, que debe pa-. 


(*, Despues de impreso este drama y pocos dias antes del fijado para su representaci 


, 


empresa del teatro antes espresado. 
LA FAVORITA. 


A 


sar por el puente encarnado, hácia donde vá 


la gente. 


BARONESA: 
- Tienes razon , esta es la hora en que S. M. 
Luis X!HI debe dirigirse con toda solemni- 
dad á la Catedral para dar: gracias á Dios 
por el nacimiento del Delfin. No hariamos 
mal en ir á la carrera; tú, sobrina , debes 
tener muchas ganas de verle, siquiera por 
la gran proteccion que se digna conceder- 
ll en 

| MARIA: 
Oh! lo que es yO..... ; 

“ion fue retenido por la 


RARONESA. 

Cómo!- serias tan desagradecida que pu- 
dieras olvidar lo que debes al Rey, cuan- 
do siendo no mas que una pobre huérfana 
que vivias arrinconada en el fondo de una 
provincia, ha tenido á bien ocuparse de tu 
porvenir desde que te vió en Tours, lla- 
mándote conmigo á París para pensar en 
tu colocacion ? 

MARIA. 

stoy lejos de olvidarlo, tia mía. 

BARONESA. 

Pues yo creo que no piensas en ello tan- 
fo como debias. De algun tiempo á esta 
parte te yeo taciturna, distraida; y eso no 
es natural. 

CATALINA , mirando d lo lejos. 

Señora , señora, la gente corre hácia el 
puente; ya ha empezado á salir la comi- 
tiva. 

BARONESA , levantándose. 

Vamos á verla y quitémonos de aqui, por- 
que á decir verdad , no estoy muy tranqui- 
la en este sitio; nos hallamos á dos pasos 
de la casa de fieras, y me han dicho que 
ya mas de una vez se ha escapado alguna 
rompiendo las barras de sus jaulas; me 
haria muy poca gracia encontrarme en pa- 
seo con semejante compañía. 

6 CATALINA. 
Ya lo creo; no sé que idea han tenido en 
ir á poner unos vichos tan raros en un jar- 
dix tan hermoso. 
) ANTHEUIL, entreabriendo las ramas del seto 
y dirijiendose dá María. 
María!... una palabra por piedad. 
MARIA, dando un grilo. 


AL! 
BARONESA. 
Qué es eso?... has visto algo? 
CATALINA» 
Alguna fiera? 
MARIA» 


No, NO.... pero me siento muy Cansa- 
o. no puedo dar un paso. 
BARONESA. 
Entonces nos detendremos hasta que vuel- 
va á pasar la comitiva. 
CATALINA. 
Ay, señora, mirad que hermoso +... cuan- 
ta gente! 
PARONESA.+ 
En efecto , es un espectáculo magnífico. 
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LaytuEUIL , sacando la cabeza al través del 
selo y en voz baja. 
María, no podré veros como en otro tiem- 
po, en Tours, donde eramos tan dichosos! 
MARIA , €£n voz baja. 
Ah' no hay que pensar 


ticmpo. 


ya en aquel 
LANTHEUIL. 

No hay que pensar en aquel tiempo? Por 
qué? 

: MARIA. 

Quieren casarme. 

—— LANTHEUIL. 

Y 'consentireis vos? 

MARIA. 

Qué medios tengo de oponerme? 

Oyénse voces dentro. 
BARONESA. 

Ah! ahora pasa el Rey! qué lástima! te- 
ner que quedarnos sin ver á un Monarca 
á quien tanto debemos! 

LANTHEUIL, bajo. 
Si me amaseis no os faltarian medios, 


, 
na. 


Ma- 


MARIA, bajo. 
Pero que quereis que haga ? 
LANTHEUIL. 
Escuchad..... mañana..... al oscurecer 
os aguardaré al pie de vuestro balcon. 
MAKIA , levantándose. 
Caballero ! 


Empiezan á pasar algunos grupos por el foro. 
Lantheuil se retira sin ser visto. 
BARONESA. 
Te sientes mejor, querida sobrina? 
MARIA. 
Sí, tia mia, podemos retirarnos si gus- 
tais. 
BARONESA. 
Sí, sí, vamos á buscar sitio para ver pa- 
sar al Rey á la vuelta. 
Yanse por un lado. 


AMARA AUMAAMAAMAVAVV VW VAMO VIVA 
ESCENA IL. 


El CONDE DE TREVILLE, el MARQUES 
DE RIEUX, MONTGLAT y otros caballeros. 


MONTGLAT. ¿ 
Habrá desesperados! Si sigue gritando 
de ese modo todo París estará ronco esta 

noche. 
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TREVILLE. 

Y que gentío para vitorear al recien naci- 

do... no se ha de llamar Cárlos ? 
MONTGLAT. 

No por cierto , Luis. 

RIEUX. 

Se llamará Luis XIV si Dios le dá vida! 
Ya puede darse prisa á crecer, voto á brios! 
Yo por mí, celebro desde ahora su venida al 
mundo, porque con su nacimiento, ha cobrado 
su augusta madre nuevas fuerzas para que- 
Lrantar la cabeza de la serpiente. 


TREVILLE. 
Qué serpiente? 

MONTGLAT. 
El Cardenal! 

TREVILLE. 


Con la ayuda de Dios y la nuestra, es- 
pero que eso se conseguirá antes que el ni- 
ño lleye andadores. 

RIKUX. 

Hágalo el cielo! y en obsequio del tier- 
no infante juremos todos..... (algunos es- 
tienden la mano hacia Rhieux) ir á celebrar 
con la copa en la mano el dia de su naci- 
miento. 


MQUMIIMAWMAYVWIYYVVWWWM MALLA AVIMAAAVAIAAYYVYVA 


ESCENA 1.” 
DICHOS , CHAMILLY. 


CHAMILLY, desde el foro. 
Bien dicho , Marqués de Rieux! Yo soy 
de los vuestros. 
TODOS. 
Ah! Chamilly! Vitor! 
TREVILLE. 

En buen hora sea llegado, la flor de nues- 

tros caballeros. 


RIEUX. 
No podia estar muy lejos en tratándose de 
francachelas, amoríos, ó naipes! ... 
MONTGLAT. 
Lo propio que si fuese de estocadas ó se- 
renatas. 
TREVILLE. 
O de acuchillar una ronda y guardar las 
espaldas á un amigo. 
CHAMILLY. 
Basta, basta, Señores; me hareis sonro- 
jar con tanta lisonja. 
RIEUX. 
Oh! ya sabes que es justicia. Dígalo Si- 


0) 


di bi hermano del Key, 

dispensado el honor de UE piso 

q PAR mitirte en sus or- 
CHAMILLY. 

Señores , dejemos eso, y ocupémonos del 
festin que estábais preparando á mi llegada. 
Yo traia intencion de obsequiaros 4 todos 
espléndidamente en casa de Puyvert. 

TODOS. 

Bravísimo! 

CHAMILLY. 

Pero os tendreis que contentar con la in- 
tencion, por el poderoso motivo de que las 
promesas no son moneda corriente en las hos- 
terías de París. (risas) He jugado toda la noche. 

TODOS, €scepto [ieuz. 


Como nosotros. 
CHAMILLY. 


Y perdido toda la noche. 
TODOS, escepto Rieux. 


Como nosotros. 
CHAMILLY. 


No me queda mas que un doblon. 
TODOS. 
Y á nosotros nada ! 
CHAMILLY. 
Por San Dionisio ! Entonces qué es lo que 
hablábais de brindis ni de fiestas, Señores ? 
RIEUX. 
Poco á poco! Yo , amigos, he jugado tam- 
bien, pero he ganado y quiero obsequiaros.... 
mi escarcela está bastante repleta y me ayu- 


dareis á vaciarla. : 
TODOS. 


Viva! 
CHAMILLY. 
Tu escarcela? pues yo no veo mas que los 


cordones. : ¿ 
RIEUx, echándose la mano d la cintura. 


Misericordia |! Tiene razon! (risas) Me han 
robado! Oh! habrá sido en esa confusion, 
mientras yo estaba con la boca abierta como 
un tonto, viendo pasar la comitiva. 


CHAMILLY. 
Vosotros os reis del chasco, Señores, pero 
no tiene nada de divertido; reflexionad que 
hemos perdido una buena comida, y que es 
preciso buscar los medios de reparar tan ter- 
rible pérdida. 
MONTGLAT. 
Y que medio hemos de adoptar? 
CHAMILLY. 
El mas corto y mas espedito! El Marqués 
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ba sido robado; venguémosle. Todas esas bue- 
nas gentes tienen hoy el. bolsillo provisto 
como dia de fiesta y holganza; pongámonos en 
acecho de alguna escarcela, y cortémosla 
tambien los cordones. Es preciso que uno 
de esos pobres provinciales que están ahí con 
la cabeza echada atrás y la boca abierta co- 
mo si esperasen que cayese el maná, nos con- 
suele de nuestra desgracia y pague por el 
Marqués. 
RIEUX. 

Venga un abrazo , Ghamilly, la idea es pe- 
regrina, y quiero ser yo el que la ponga en 
ejecucion: seré el ladron ya que he sido el 
robado. 

TREVILLE. 

Cepos quedos, Señores, cepos quedos; con- 
siderad que esa intentona puede costaros el 
irá la horca. 

RIEUX. 

A la horca! Señor de Treyille, somos vi- 

llanos por ventura? 
TREVILLE, 

Ten por cierto, querido Marqués, que por 
mas que seas noble y caballero, si al Car- 
denal-Duque se le pone en la cabeza que te 
aprieten el pescuezo , te le apretarán de se- 
guro, aunque por consideracion á tu clase 
tenga que costearte él un dogal de seda con 
la gargantilla de oro. 

- CHAMILLY, Gparte, con ganga, sombrío. 

El Cardenal 

MONTGLAT. 

El diablo cargue. com -Monglat y sus fata- 
les augurios; nos ha desanimado ; hasta Cha- 
milly se ha quedado frio! 

CHAMILLY , recobrándose un poco. 

Yo, Señores, nada de eso ; vamos , vamos, 
manos á la obra. 

RIEUX. 

Asi me gusta: por mi parte estoy dispues- 
to y respondo del triunfo. 

MONTGLAT+ 

Pues en acecho, y á ver si da alguno 
en el cebo. 

Todos se dirijen hácia el foro y fingen acechar los 
movimientos de los transeuntes. 

RIEUX.: 

Silencio, hácia aqui viene un individuo 
muy estirado y como queriéndose dar impor- 
tancia: segun las trazas debe ser algun co- 
merciante acaudalado ó miembro de la Die- 
ta polonesa, porque viene cargado de pieles 


como si nos hallásemos en el rigor del in- 
vierno. Allá yoy. 
CHAMILLY. 
No, no os acerqueis, es el judío Jac omeny, 
mi usurero. 
MONTGLAT. 
Y el mio! 


TREVILLE.: 
Y el mio! 
RIEUX. 
Razon en pró. 
CHAMILLY. 


Nada de eso, respetadle; si le robásemos 
dirian que habiamos querid o vengarnos. (con 
tono contrito) No demos cabida en nuestro 
corazon á las malas pasiones, cuando solo 
se trata de divertirnos á costa del bolsillo de 
algun incauto. 

RIEUX. 

Bueno, la gente se agolpa hácia aqui; áni- 
mo y al avio, yo sabré buscar la víctima 
sin necesidad de auxilio. 

Vase. 


AV VUUAIVVMAWVYMNAVMAAMARMAS AAAMAMAY YY ANO WWW WWVR 
ESCENA 1V. 
DICHOS , menos RIEUX. 


TREVILLE. 

Y á todo esto cuando comemos? 

CHAMILLY. 
, No tienes poca prisa; aguarda que haya 
provisiones. 
MONTGLAT, Mirando con los otros lo que pasa 
- dentro, 

Hétele al lado de un mancebo de buena 
presencia, pero cuya catadura revela á tiro 
de ballesta que es provincial; el pobre mo- 
zo está embebido viendo pasar la comitiva, 
y su escarcela recamada de aceros, relum- 
bra á la luz del sol de un modo que alegra el 
Corazon. 


CUAMILLY. 

Espero que no irá. á él resueltamente; se 
trata de valerse de la maña y no de: la 
fuerza. 


MONTGLAT, 

Oh! ¿no haya miedo; se han escabullido 
entre la gente y no se les yé mas que la 
cabeza ; ahora se separan uno de otro... vuel- 
ven á acercarse, bravo! una cuadrilla de 
alborotadores a á empujar: para ha- 
cerse sitio, y las oleadas no dejarán de 
ofrecer coyuntura para dar el golpe. 


HH 
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CHAMILLY. 

Qué remolino de gente! es un motin. 
TREVILLE. 

Ya está aquí Rieux! 
CHAMILLY. 


Y trae la escarcela. 


URAMAMIVN VW WUU/VVU YY 
ESCENA V. 


DICHOS, RIEUX , poco despues LAN- 
THEUIL. 
TODOS. 
Bravo! bravo! 
MONTGLAT. 
El pobre petate se fue desplumado. 
RIEUX , riendo á carcajadas. 

El petate soy yo, señores, yo, que he si- 
do robado segunda vez; porque la escarce- 
la está vacia, y mientras yo me ensayaba 
en el oficio con el provincial, un profesor 
acreditado ya, sin duda, me ha quitado la 
capa de los hombros. (risas de los demas) 

MONTGLAT , Mirando hácia, el foro. 


Ola! Ola! visita tenemos si no me en- 
gaño. 
CHAMILLY. 
Quién es? 


LANTHEUIL, presentándose de repente y 
arrancando su escarcela de manos de 
Rieuz. 

Esto es mio y vos me lo habeis robado. 

(risas de los demas) 
CHAMILLY. 
Qué veo? es Carlos de Lantheuil! 
RIEUX, riendo. 
Podeis disponer de ella con todo lo que 
contiene. (los otros rien) 
LANTHEUIL. 
Sois un miserable!..... (risas) Un bri- 
bon!.... (risas estrepitosas) 
RIEUX. 
El mozo es de humor!.... creo que le ha 
llegado á lo vivo. 
LANTHEUIL. 
Me dareis una satisfaccion. 
RIEUX, riendo. 
No, amigo, no, no os daré tal satisfac- 
cion. Quién sois en primer lugar? 
LANTHEUIL. 
Y vos? 
arzux, con tono importante y desdenoso. 


Si os empeñais en saberlo, me llamo Gui- - 


telmo de Sourdiac, de Montmaur, Marqués 


LA FAVORITA, 


de Rieux y soy capitan de los ejércitos de 
S. M. el Rey de Francia. Ahora hacedme el 
gusto de decirme vuestro nombre y si sois 
caballero. 
CHAMILLY , precipitándose entre los dos y 
dando la mano ád Lantheuil. 

Se llama Cárlos de Lantheuil, y es mi 
amigo. 

LANTHEUIL, se arroja en sus brazos. 


Chamilly! 
RIEUX. 


jamás oí tal apellido. 
CHAMILLY. 

Sí, es mi amigo, mi mas íntimo amigo 
porque es el único de cuyo bolsillo he po- 
dido disponer siempre como del mio. 

RIEUX. 

Ya no me sorprende haberle encontrado 
vacio. 

LANTHEUIL. 

Qué menos podia yo hacer por el que me 
ha salvado la vida? 


RIEUX. 
Ola! 
CHAMILLY. 


Oh! cualquiera otro hubiera hecho lo mis- 
mo en mi caso: fué una noche, hara seis 
meses, que acerté á pasar por su lado cuan- 
do acababa de ser acometido por seis rate- 
ros, de cuyas manos le ayudé a salir. 

TREVILLE. 

Rateros , eh? entonces, amigo, no os debe 
haber cogido de nuevas el chasco de hoy, y 
creo que esto tampoco debe pasar adelante. 


MONTGLAT. 

Si por cierto, no vale la pena de que ar- 
rostreis los edictos de Richelieu sobre los 
desafios, por tan poca cosa. 

CHAMILLY. 

Eh! no se os cae ese nombre de la boca! 
Vamos, Lantheuil, esto no ha sido mas 
que una chanza que yo mismo he propues- 
to. Dadse las manos, y en señal de recon- 
ciliacion , comerás hoy con nosotros, si es 
que comemos. 

TREVILLE, 

En verdad que es preciso pensar ya seria- 
mente en ello. Marqués de Rieux, tratemos 
de alcanzar al usurero Jacomeny, y haga- 
mos que nos preste alguna cosa sobre lo 
mejor que tengamos. 

RIEUX. 
Sea como gusteis. Vosotros, amigos, ha- 
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ced tambien algun esfuerzo por vuestro 


lado. 
CHAMILLY. 
Los mios serian enteramente inútiles, 
RIEUX. 


Yo espero tener mas suerte: cita general 
dentro de dos horas en Ja Alameda de la 
Reina..... Amigos desde ahora, Señor de 


LANTHEUIL , dándole la mano. 
Desde ahora hasta la muerte, Marqués. 


VAYA AAVV VAYA YA YVVYVVVVVVYUVYVVVUVVV VA VW VW Y VVY 
ESCENA VI. 
LANTHEUIL, CHAMILLY. 


CHAMILLY. 

Ya estamos solos; dime ahora Cárlos, á 
qué altura te hallas de tus amores con la 
hermosa María? 

LANTHEUIL. 

Acabo de verla hace un instante en este 
mismo sitio. 

CHAMILLY. 

Y has adelantado algo? 

LANTHEUIL. 

Menos que nunca; he sabido de su pro-- 
pia boca que quieren casarla, y sin duda 
su venida á París desde Tours, no ha sido 


con otro fin. 
CHAMILLY. 


Diantre! hay mas que estorbarlo?.... 
LANTHEUIL. 
Y cómo? 


CHAMILLY. 
Matando al que ha de ser su marido. 
LANTHEUIL. 

Ya habia pensado yo en eso, pero es el 
Cas0..... que no le conozco. 
CHAMILLY. 
Ah! dificil es que le mates entonces. 
LANTHEUIL. 


Y ademas debería yo concebir por eso 
mejores esperanzas de obtener á la que amo?... 
Ya sabeis que María es de una de las pri- 
meras familias de Francia, y yosoy un po- 
bre hidalgúelo, sin título alguno..... 

CHAMILLY. 

Verdad es; pero ella no tiene un cuarto, 
y esa circunstancia estrecha mucho las dis- 
tancias, amigo mio. Tu hasta ahora te has 
contentado con una mirada, con un suspi- 
ro, con un apreton de manos. 





LANTHEUIL. 
El verdadero amor es tan tímido... 
CHAMILLY. 

El verdadero amor, es una tonteria, cuan- 
do por él se desperdician las ocasiones. Es 
preciso tomar un partido. 

LANTHEUIL. 

Me ha parecido que eso mismo es lo que 

ella quiere. : 
CHAMILLY. 

Lo ves? Sabes lo que yo haria si estuvie- 

seen tu lugar? la robaria. 
LANTHEUIL. 

Robarla !.... 

CHAMILLY. 

Robarla, sí señor.... previniendoselo a ella 
antes por supuesto! Es el mejor modo de 
allanar dificultades. Se la escribe una carta 
muy apasionada y con sus ribetes de deses- 


peracion... 
LANLHEUIL. 


Confieso que no tengo valor para tan- 
to. 

CHAMILLY. 

Ay! Dios mio, que galan tan tímido! 
Aguarda voy á dictartela yo en un mo- 
mento. (llama en la mesa que está debajo 
del cobertizo) Hola! mozo (sale un criado ) 
Dos botellas de clarete y avíos de escribir. 
(vase el mozo ) Quiero consagrar á tus amores 
los últimos restos de mi caudal. 

LANTHEUIL. 

Cómo, aquí, en este jardin? 

CHAMILLY. 

Mas solos estamos en él que en parte 
alguna; la gente se ha agolpado hácia la car- 
rera para ver al rey, y tenemos tiempo de 
sobra hasta que acabe la funcion. Siéntate 
ahí, y coje una pluma. 


El mozo despues de haber sacado todo lo que se le 
pidió, vino, vizcochos y avíos de escribir, se retira. 


LANTHEUIL. 
No sé si deba seguir vuestros consejos... 
temo... 
CHAMILLY. 
Nada de temores! escribe y pecho al 
agua. 
LANTHEUIL. 
Vamos... «Señorita... 
CHAMILLY. 
Qué es eso? quita, quita; hazme el fa- 
vor de no poner mas que «Hermosa y ado- 
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rada Maria»... á secas.... son dos adjetivos 
que jamás les suenan mal á las mujeres (dic- 
ta) «Sois víctima de la mas odiosa tiranía: 
quieren casaros contra vuestro gusto, y ni 
vos ni yo debemos consentirlo. Ya sabeis 
hasta qué punto os amo....» 
LANTHEUIL. 
Oh! cuán verdad es eso! 
CHAMILLY, dictando. 
Vos me amais.... 
LANTHEUIL. 
Pero es que no me ha dicho todavia tal 
cosa! 
CHAMILLY. 
No importa; esas cosas no se deben poner 
en duda. (dicta) « Maria, es preciso que seais 
mia! jamás pertenecereis á otro porque le 


LANTHEUIL. 

Oh! eso es amenazarla. 

CHAMILLY. 

Mejor! mejor! así se asustará! sigue. (dic - 
ta) «No nos queda mas que un medio, la 
fuga, obligando de este modo á vuestros per- 
seguidores á que consientan en nuestra union. 
Aprobad esta resolucion, confiad en mi ca- 
riño é hidalguía, ó6 no respondo de mi de- 
sesperacion!» Ahora pon el sobre. 

LANTHEUIL, levantándose. 
Jamás tendré valor para entregar esta car- 


ta. 
CHAMILLY. 


Estás loco?... No entregarla despues de 
escrita! Vacilas aun?... Pues bien, yo me 
encargo de ello! Se me ha puesto en la ca- 
beza hacerte dichoso, y casarte con la que 
amas. (dobla la carta y se la guarda). 

LANTHEUIL. 

Ah! sieso pudiese ser cierto no cambiaria 
mi suerte ni por la del poderoso Riche- 
lieu. 

CHAMILLY. 

Calla, Lantheuil, no pronuncies nunca 

ese nombre delante de mi. 
LANTHEUIL. 

Qué oigo? 

CHAMILLY. 

Parece quetodos se han dado hoy la mano 
para aguar mi alegría! Es la tercera vez que 
ese nombre de mal agúero ha venido a in- 
gerirse en nuestra conversacion; ya me tie- 
nes triste sin poderlo remediar. 

LANTHEUIL. 
En efecto, amigo mio, mas de una vez 


/ 
he reparado el súbito 'sobrecogimiento, que 
sucede instantáneamente á vuestra alegria, al 
solo nombre del Cardenal. 

CHAMILLY. 

Es que entre el Cardenal y yo existe un 

misterio terrible. 
LANTHEUIL. 

Qué dices ? 

CHAMILLY. 

Te sorprendes al oirlo porque no sabes 
mi historia; nunca te la he contado como 
tampoco á ningun otro; y no obstante, sien- 
to en mi alma la necesidad de franquearme 
con un amigo que séa; capaz de compren - 
derme y aconsejarme. 

LANTHEUIL. 

Mi sincera amistad, os es notoria, Chami- 

lly; confiadme vuestras” penas. 
CHAMILLY. 

Sí, tienes razon, eres acreedor a saberlo 
todo: ademas he dicho ya harto para no aca- 
bar: las pocas palabras que he soltado te da- 
rian tal vez en que pensar; no quiero que 
me tengas por uno de sus satélites cuando 
solo soy una de sus víctimas. 

¡LANTHEUIL. 

Vos, Chamilly, vos tan alegre y superfi- 

cial al parecer? 
CHAMILLY. 

A veces Jo soy en efecto, amigo Lantheuil, 
pero á veces tambien, como tu lo has o)- 
servado, un recuerdo cruel, viene á dejar- 
me helado en medio de mis mayores arre- 
batos de alegria; porque mi vida no me per- 
tenece, y el alma que Dios me ha dado se 
encierra en un cuerpo que ya noes mio. 

LANTHEUIL. 

No os entiendo. 

CHAMILLY. 

Vas á entenderme cuando te haya dado « 
conocer mi vida: aun queda líquido en esta 
botella, apuremosle y prestame un poco de 
atencion.-Mi orígen no te es desconocido: sabes 
que soy hijo de un Montmorency, que des- 
graciadamente no llegó á casarse con mi 
madre; pero que entrado en años, me re- 
conoció al fin y reparo de este modo aque- 
lla omision en cuanto estuvo en su mano; 
mis dos únicos parientes, Enrique y Bonte- 
ville de Montmoreney han muerto enel ca- 
dalso sentenciados por Richelieu. 

LANTHEUIL. 

Lo sé. 
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CHAMILLY, levantándose y presentando el 
vaso para brindar, 

Por la memoria de tan ilustres víctimas 
Lantheuil. 

LANTHEUIL, levantándose y brindando. 

Por su memoria! 

CHAMILLY, Volviendose d sentar y conti- 
nuando. 

Hace cinco años, tendria yo unos veinte , y 
me hallaba sirviendo en clase de alferez en 
el regimiento de gendarmes de Ventadour: 
varios oficiales del ejército del Infante, Gas- 
ton de Orleans, tramaron una conspiracion 
contra la vida del Cardenal, y yo quise ser 
del número, para vengarme de ese clérigo 
que me ha hecho cantar el requiem de to- 
da mi familia, 

LANTHEUIL. 

Proyecto descabellado! 

CHAMILLY. 

Para que unos y otros pudiésemos contar 
con el sigilo y. fidelidad de los comprometi- 
dos en la conspiracion, empeñamos todos 
nuestra palabra y firma, que cada cual esta- 
ba obligado a estender cen su propia san- 
gre! Pues á pesar de tan sagrado compro- 
miso, no faltó un traidor que nos vendie- 
ra, y dos dias despues de firmado el con- 
venio, estaba ya entre las manos del Car- 
denal. 

LANTHEUIL, aterrado. 

Del Cardenal! 

EA CHAMILLY; 

Escusado es decirte que al dia siguiente 
tuve por cama un monton de paja en uno 
de los lóbregos calabozos del castillo de Vin- 


cennes. 
LANTHEUIL, 


Cielos ! 

CHAMILLY. 

Ignoraba la traicion de que éramos vícti- 
mas todos los conjurados, y me iba arman- 
do de paciencia para sobrellevar mi desgra- 
cia, cuando una noche entraron unos cuan- 
tos hombres en mi calabozo, me hicieron 
seguirles , montar en un coche, y con ra- 
zonable escolta me llevaron hasta el Luxem- 
bureo donde residia entonces el Cardenal- 
Duque. No tardé en comparecer delante de 
él; estaba en traje eclesiástico , y al verme 
entrar me dijo con voz grave y aspecto se- 
vero. «Señor de Chamilly, sois acreedor a 
la pena de muerte como traidor al Rey, y 
culpable de asesinato en la persona de su 





primer ministro ! ios hago comparecer ante 
la cámara del arsenal, tened por cierto que 
no saldreis de ella sino con la cuerda al cue- 
llo para la plaza de Greve! Creo caballero 
que no negareis vuestra firma!» Y me en- 
seño con el dedo mi nombre, escrito con mi 
propia sangre al pie del funesto tratado ! — 
Qué habia de hacer? Bajé la cabeza y no 
contesté. Fijó en mí por algunos instantes 
su mirada de hiena, como para leer en mi 
alma, y añadió seguidamente : «¡Es preciso 
que perezcais! Duéleme sin embargo ver cor- 
rer en el cadalso tanta sangre de los Mont- 
morency ; quiero libraros del oprobio del pa- 
tíbulo , y vos mismo egecutareis vuestra sen- 


LANTHEUIL. 

Es posible! 

CEAMILLY. 

Ya puedes figurarte lo que pasaria por mí 
al oir aquellas palabras. En seguida prosi- 
guió : «Los españoles han entrado en Picar- 
día, se han apoderado de varias ciudades, 
y hasta el mismo París s halla amenazado 
por sus armas: os nombro capitan de una 
de las compañías de voluntarios que deben 
marchar para recobrar á Corbie del poder 


del enemigo. 1d á batiros y morid allí! yo 


os lo mando ! 
LANTHEUIL. 
Proseguid. 


CHAMILLY. 

Sí, pero bebamos; porque nada me seca 
tanto la garganta como los tales recuerdos. 
(beben) Despues de haberle dado las gra- 
cias por haberme al menos reservado una 
muerte honrosa, me exigió palabra de ca- 
ballero de que no intentaría sustraerme á 
mi sentencia por la fuga. Yo se la dí sin 


titubear. 
LANTHEUIL. 


Que horrible pacto! Y qué habeis hecho 

para salir bien de el? 
CHAMILLY. 

Nada , amigo mio, 0 por mejor decir todo 
lo posible para darle cumplimiento. Si te 
contase los rasgos de valor que he he- 
cho en esta campaña, no acabaría nunca. 
Siempre me vieron el primero delante del 
fuego del enemigo, siempre en lo mas ré- 
cio del combate, y jamás tuve la menor le- 
sion , la mas pequeña herida. El diablo que 
quiere sin duda que muera ahoreado me pro- 
tegia por fuerza! Acabóse la campaña y aqui 
me tienes. 
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LANTHEUIL. 

Pero, y el Cardenal ? 

LANTHEUIL. 

Parece que de entonces acá se ha olvida- 
do del asunto que hemos dejado pendiente; 
pero sin perderme de vista sin embargo, por- 
que nuestro convenio existe siempre y vivo 
hecho su esclavo... Debo por orden suya 
comparecer delante de él en épocas determi- 
Dadas, á fin de que mi presencia le diga: 
vuestra víctima está pronta para cuando que- 
rais sacrificarla. 

LANTHEUIL. 

Me haceis temblar ! 

CHAMILLY. 

Ahora, Lantheuil, comprenderás porque 
se anubla mi rostro al oir su nombre! ¿Cómo 
pudiera entregarme a los dorados ensueños 
de la juventud, si de un momento á otro 
he de recibir la orden de mi muerte? Harto 
hago por cierto en mirar con indiferencia la 
suerte que me espera, consumiendo en fes- 
tines y Orgías una vida que tal vez maña- 
na venga á reclamar el verdugo. Ea, no ha- 
blemos mas de ello y apuremos este licor 
especiado en Joor de mi vejez anticipada! 
Quizás soy á estas horas mas viejo de lo que 


me figuro. 
LANTHEUIL. 


Brindo por la muerte del Cardanal. ( le- 
vántandose ) 

CHAMILLY. 

Silencio , imprudente! (levantándose y co- 
giéndole el brazo) arroja ese vino, Carlos, 
Te quemaría la garganta al pasar. Tú no 
sabes lo que has dicho, no quiero que tu 
corazon enamorado, abrigue por causa mia 
sentimientos de odio hacia el que todo lo 
puede en Francia; arroja ese vino! (quitale 
el vaso y tira el vino) Eh! tal vez todo 
ello sea una «<avilosidad mia y el Cardenal 
me haya perdonado en el fondo de su co- 


razon. 
LANTHEUIL. 


Perdonar él! 

CHAMILLY. 

Una vez por variar. No, no puedo persua- 
dirme que he de acabar tan pronto para 
mis crédulos acreedor2zs, para mis queridas 
que me adoran mientras dura mi vena al 
juego , para mis amigos que me quieren, asi 
en tiempos de próspera como de adversa 
fortuna! Uno, sobre todo que aunque se ha 
negado algunas veces a tomar parte en mis 


LA FAVORITA. 


locuras, le he hallado siempre pronto á com - 
partir mis penas! No es verdad, Carlos ? 
LANTHEUIL. 
Ah! siempre! (arrojándose en sus brazos) 
CHAMILLY. 
Desterrémos pues la tristeza y echémos el 
último brindis al triunfo de tus amores. 


Oyense gritos dentro , y atraviesan el foro hombres 
y mugeres que salen corriendo atropelladamente; Cha- 
milly y Lantheuil acuden á ver lo que es. 


UAM VAVVVVYVVV AAVV VVAAUYVVVUVVY VW VY/Y 


ESCENA VIT. 


CATALINA, LANTHEUIL, CHAMILLY, 
HOMBRES y MUGERES. 


LANTHEUIL. 
Qué es esto? 
CATALINA. 


que nos devora! 
(Chamilly la detiene) 
LANTHEUIL. 
Quién? Hablad. 
CATALINA. 
Triste de mi! la fiera..... 
se ha escapado de la jaula. 
LANTHEUIL. 


una fiera que 


Una fiera ! 
CHAMILLY. 


Eh! no tengais, miedo no se meten con 


sus semejantes. 
LANTHEUIL, 


Vamos , Chamilly, corramos á 
que es. 


ver lo 


Vanse precipitadamente. 





ESCENA VIII. 


CATALINA, HOMBRES y MUGERES, /a 
BARONESA. 


CATALINA. 
Dónde me esconderia, Dios mio! ah! el 
miedo no me deja mover las piernas. 
BARONESA. 
Catalina, Catalina! (viene precipitada- 
mente cojida de un hombre) Estás aquí; y 


mi sobrina ? 
CATALINA. 


Vuestra sobrina? acaso la he visto yó? 
yo no he visto mas que al oso. 
BARONESA. 
No era oso, Catalina, era un tigre, era 
un leon. 
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UNA MUGER, de entre la gente. 
Eran dos leones. 
BARONESA. 
Pero dónde estará mi pobre sobrina? la he 
perdido entre la gente. 
CATALINA. 
Con tal que no la haya sucedido nada! 
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ESCENA IX. 
DICHOS, MONTGLAT. 


MONTGLAT. 
'Tranquilizaos, señoras, tranquilizaos ; ya 
paso el peligro. 

CATALINA. 

Ah! hendito sea Dios! le han muerto? 
MONTG LAT. 

Sí, el caballero de Chamilly. 
BARONESA. 

Y era en efecto un tigre? 
MONTGLAT. 

Que tigre! era un o0so, pero la gente 
empezó a correr y han sucedido algunas 
desgracias. 

BARONESA. 

Dios mio! Y mi Maria? donde estará Ma- 
ria. (se dirige hácia el foro) Ah! no me 
engaño! ella es! 
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ESCENA X. 


DICHOS, CHAMILLY que trae a MARIA 
desmayada en los brazos; poco despues 
LANTHEUIL, RIEUX, TREVILLE, etc. 


CHAMILLY. 
Una silla ! una silla ! (acercan una silla Y 
sientan en ella 4 Maria). 
BARONESA. 
Ah! cuanto tengo que agradeceros, caba- 
llero ! 
| CHAMILLY. 
Es parienta vuestra esta jóven? 
BARONESA. 
Es mi sobrina, Maria de Entraigues. 
CHAMILLY. 
Qué oigo! ah! Lantheuil qué bella oca- 
sion hemos perdido! 


BARONESA. 
Se ha hecho algun daño? 





CHAMILLY. 
No señora, no, es un desmayo 
mente. Mirad, ya vuelve en sí. 
MARIA , recobrándose. 
Querida tia ! 


UNICa- 


BARONESA. 
Maria , si vieras que susto nos has dado: 
CHAMILLY , Aparte. 
Por quien soy que es muy linda! No tip. 
ne mal gusto mi amigo Lantheuil, 
BARONESA. 
Aqui tienes á tu libertador! 
MARIA. 
Caballero, no encuentro palabras con que 
espresaros mi agradecimiento. 


CHAMILLY. 
Señorita..... 
MARIA. 


A no ser por el señor, tal vez no me hu- 
bierais vuelto a ver, tia mia. 
CATALINA. 
Y todo por un oso! para que se vea! 


Lantheuil, Rieux y Treville salen á este tiempo. 


BARONESA, al lado de Maria y cuidándola 
siempre. 
Todavia no te ha vuelto el color, seréna- 
te. Venga un vaso de agua. 


Traen un vaso de agua, y mientras la Baronesa 
frota las sienes á Maria, dice aparte Chamilly. 


CHAMILLY, aparte. 
Aprovechemos la ocasion en obsequio de 
mi amigo. 
Saca del bolsillo la carta que dictó á Lantheuil, y 
la mete furtivamente en la Jimosnera de Maria. 


*“LANTHEUIL , acercándose. 
Qué veo? Es Maria. 
CHAMILLY, bajo. 
Punto en boca! tu carta esta en camino. 


Acércanse á él á este tiempo seis hombres guiados 
por Jacoho Sirois , los cuales se habrán deslizado po- 
cos momentos antes de un modo marcado entre la 
multitud ; uno de ellos le tapa la boca con un pa- 
ñuelo, mientras los demas se le llevan ; Lantheuil 
está ocupado cuidando á Maria. 


y CHAMILLY. 
Ah! 


JACOBO, en v03 baja. 
Silencio t 0 sois muerto. 


Llévanse á Chamilly : la gente está distraida con 


los demas objetos y no advierte el movimiento. Cue 
el telon. 
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ACTO 


SEGUNDO. 


El teatro representa la sala principal de un castillo. Puerta 'al foro y laterales: á la izquierda del espectador, 
ventanas que caen á los jardines. A la derecha, una mesa cubierta con un tapete; sillon y sillas. 


ESCENA 1. 


LACHENAYE, JACOBO SIROIS, saliendo 
cada cual por una de las puertas laterales. 


LACHENAYE. 

Guarde Dios al valiente arquero, Jacobo 
Sirois, digno confidente de su Eminencia el 
Cardenal de Richelieu. 

JACOBO. 
Dios guarde al Señor Lachenaye, primer 
ayuda de cámara del Rey. 
LACHENAYE. 
Qué tal vá de salud al Sr. Cardenal? 
JACOBO. 
Mejor de lo que desearia el partido de 
S. M. la Reina. 
LACHENAYE. 
Al cual, segun vos sabeis, no pertenezco. 
JACOBO. 

Y os doy el parabien por ello. Cómo está 
el Rey Luis XIII ?.. 

, LACHENAYE. 

Sigue sin novedad... No le duele nada por 
ahora al buen Señor. 

JACOBO. 

Y la huerfanita de Turena, la hermosa 

Maria de Entraigues? | 
LACHENAYE. 

Acabo de tener la honra de traerla á es- 
te castillo acompañada de su dignísima tia. 
El Rey la ha visto varias veces en Casa de 
la Condesa de Soissons, adonde suele ir 
ahora con alguna frecuencia, y se interesa 
muy mucho por la suerte de esa joven. 

JACOBO. 

Oh! harto lo sabemos..... Pero decidme, 

Lachenaye , qué interés lleva el Rey en ca- 


sarla ? 
LACHENAYE. 


Uno muy fácil de esplicar. Ya sabeis las 
habladurias , las calumnias á que dieron mar- 
gen las inocentes relaciones de S. M. con la 
Señorita de Lafayette; por lo tanto, y para 
quitar todo pretesto á los maldicientes... 

JACOBO. 


Entiendo..... Pero no adivino qué objeto 


lleva entonces su Eminencia el Cardenal en 
que el esposo sea de su eleccion. 
LACHENAYE. 

Poco sagaz estais hoy , Sr. Jacobo Sirois... 
¿No ha de importarle a tan previsor minis- 
tro tener al lado de la amiga del Rey, una 
persona que ejerza algun influjo sobre ella, 
para estorbarla que favorezca los planes ma- 
quiavélicos de los enemigos del Cardenal? 

JACOBO. 


Con efecto! 
LACHENAYE. 


Y está ya en el castillo el esposo elegido 

por su Eminencia ? 
JACOBO. 

Nos hemos apoderado de él en el jardin 
de Tullerias, le hemos metido precipitada- 
mente en una litera cerrada , y le hemos 
traido hasta esa estancia, en la cual (seña- 
la á la puerta lateral por donde salió ) ha 
pasado la noche.... Se hicieron todos los pre- 


parativos? 
LACHENAYE. 


Hasta la órden mas insignificante ha sido 


ejecutada. 
JACOBO. 


No habreis olvidado que su Eminencia en 
persona debe venir al castillo ? 
LACHENAYE. 
Lo sé y le aguardo. 
CHAMILLY , dentro. 
Idos todos con una legion de diablos. 
LACHENAYE. 
Creo que hácia aqui viene nuestro encar- 
celado. 
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ESCENA IT. 


DICHOS, CHAMILLY, que sale precipita- 
damente por una de las puertas laterales. 


CHAMILLY. 

Vuelvo á deciros que estoy harto de espe- 

rar y que quiero hablar con el dueño ó se- 

ñora de este castillo.—Ah! perdonad, caba- 

llero.... (reparando en Lachenaye) no habia 
reparado en vos. 
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LACHENAYE. 

Si el Sr. de Chamilly prefiere este salon 
á la estancia que se le ha destinado, puede 
disponer de él igualmente. 

CHAMILLY , volviéndose hácia Jacoho. 

Lo agradezco!.. Ah! decidme vos, silen- 
cioso y austero raptor, me conoceis?.. cuan- 
to mas os miro y examino, me confirmo 
mas en la idea de que nos hemos visto en 
Otra parte... Os habeis hallado en el sitio de 
Corbie ? 


JACOBO. 
Es muy posible. 
CHAMILLY. 
Y á servicio de quién estais ahora ? 
JACOBO. 
Ya lo sabreis. 
CHAMILLY. 
Decidme al menos donde me hallo? 
LACHENAYE. 
Paciencia , Sr. de Chamilly, paciencia. 
CHAMILLY. 


Creo haberlo adivinado. Vamos, confesadlo; 
si al cabo y al fin lo he de saber... La per- 
sona que me ha mandado traer á este cas- 
tillo, es una dama , no es verdad ? 


JACOBO. 
Una dama! 


CHAMILLY. 

Nada mas frecuente en el dia que tales 
aventuras. Al Marqués de Rieux le ha su- 
cedido lo propio, no hará todavía un mes. 

LACHENAYE, 

Sea quien fuese la persona que aqui os ha 
hecho traer, preparaos á comparecer delante 
de ella. 

CHAMILLY. 

Oiga! Con que por fin vá á otorgarme la 

merced de dejarse ver ? 
LACHENAYE. 
Dentro de muy breves instantes estará en 


el castillo. 


CHAMILLY. 
Perfectamente !.... Y decidme, la habeis 
visto vos? 
LACHENAYE. 


Tengo la honra de hablar con ella muy 

á menudo. 
CHAMILLY. 
Y que tal? es bonita? 
LACHENAYE , sonriéndose. 

Os diré..... Aun cuando a alguno le haya 
parecido fea, jamás se le ha ocurrido decír- 
selo..... y por muy buenas razones..... 





CHAMILLY. 
Si estaba cierto !.... es 
una dama de alta alcurnia de la primera 
nobleza.... No podriais revelarme su nombre 
de antemano ? 
LACHENAYE. 
Porqué no? con mil amores. 
CHAMILLY. 
Ah! por fin voy á saberle !... Vamos, esa 


LACHENAYE. 
Su Eminencia el Cardenal de Richelieu ! 
CHAMILLY. 
soy perdido! 
LACHENAYE. 

Os dejamos solo, Sr. de Chamilly, si ne- 
cesitais alguna cosa no teneis mas que de- 
cirlo , y todo el mundo se apresurará á ser- 
viros. 


Jesucristo !... 


CHAMILLY. 
Mil gracias... me habeis quitado.... 
el apetito. 


hasta 


Vanse Lachenaye y Sirois. 
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ESCENA UT. 


CHAMILLY , solo. 

Richelieu !.... Pues señor, ya está cercano 
el momento—mi juez vá á comparecer; pe- 
receré sin que nadie sospeche mi desgracia... 
como no sea Lantheuil, mi mejor amigo y 
mi único confidente! Fatal situacion es la 
sumiso é inerme', á merced de un 
hombre que juega con mi vida como el ti- 
gre con su presa!.... sin poder responder de 
un dia, de una hora, de un instante!..... 
con la espada como Damocles suspendida de 
contínuo sobre mi cabeza !... Cansado estoy 
ya de tan terrible agonía.... que me mande 
quitar la vida, y que acabe de una vez!.... 
(pausa) Pero quién sabe si yo me estoy 
rompiendo la cabeza con cavilaciones intem- 
pestivas?.... Qué diantre! Si el Cardenal qui- 
siese mi muerte, hace tiempo que hubiese 
satisfecho ese deseo!.... Yo no sé qué vago 
resto de esperanza me dice que no debo mo- 
rir todavía!... Qué nuevas razones pudieran 
decidirle á deshacerse de mí ahora?... No... 
viviré.... todo me lo presagia.... viviré.... y 
mis acreedores no perderán con mi vida la 
única garantía que puedo ofrecerles. (acér- 
case hácia la puerta del foro) Oigo ruido 
hácia este lado.... parece que están poniendo 


o e 
paa 
A 
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centi qe 
Unelas á esta puerta! (escucha) Si, es 


su pas 
paso lento y mesurado.... Esto va malo... 
muy malo. 
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ESCENA IV. 
JACOBO SIROIS , CHAMILLY. 


JACOBO. 
Vuestra espada, Sr. de Chamilly. 
CHAMILLY. 
Mi espada? ah! sí, ahí está. (se la entre- 
ya) 
JACOBO. 
No llevais escondida ninguna otra espe- 
cie de armas? 
CHAMILLY, enseñando el pecho. 


Miradlo. 


- JACOBO. 
Bien. 
CHAMILLY. 


Decid, amigo mio, que es lo que quieren 

hacer de mí? 
JACOBO. 

Vais á saberlo; tened paciencia. 

Vase llevándose la espada de Chamilly. Apenas ha 
salido, vuelve á cerrarse la puerta del foro. 

CHAMILLY , mientras esta solo. 

Bellos ensueños de mi juventud, concluis- 
teis para siempre!... En fin, sí llego la hora 
de mi sentencia, escuchémosla al menos con 
frente erguida y aspecto sereno. 

Oyese rumor dentro y aparece en la puerta del fo- 
vo el Cardenal Richelieu: viene seguido de Jaeobo 
Sirois, que sale armado de su arcabuz. Un hombre 


que los sigue á corta distancia, entrega unos papeles 
al Cardenal y se retira; la puerta vuelve á cerrarse, 


VVVUVVVUVVAVVVVAAVYVAAVAAYAAVAAVAVYAAVVAVVYAAVVWAVVYVVVWVVY 


ESCENA V. 


RICHELIEU , CHAMILLY , JACOBO en el 
foro, apoyado en su arcabuz. 
Richelieu se acerca con mesura, y viene á sentarse 
á la mesa, dejando en ella los papeles que acaban de 
entregarle. 
CHAMILLY , Aparte, 
Valor! 
RICHELIEU, sentado y revisando los pape- 
les sin mirar d Chamilly. 
Acercaos, Sr. de Chamilly. 
CHAMILLY, aparte. 
Si irá á leerme él mismo la sentencia , y 
estará ese hombre ahi para egecutarla ? 


LA FAVORITA. 


RICHELIEU. 

Qué habeis hecho, caballero, del tiempo 

que os he dejado para arrepentiros ? 
CHAMILLY. 

Perdonad , Sr. Cardenal; si yo hubiese 
sabido en lo que queriais que emplease el 
tiempo.... 

RICHELIEU. 

Mabeis seguido jugando! En contravención 
de edictos y decretos, habeis frecuentado las 
casas de juego, alternando con la peor so- 
ciedad de París, y rodeado siempre de ta- 
hures y espadachines. 

CHAMILLY. 

Confieso , Señor, que podra haber algo de 
verdad en eso de que mis compañeros no 
son modelos de virtud; pero por lo que á 
mi hace, aunque es cierto que puedo apos- 
tarmelas con cualquiera á conocer un juego... 

RICHELIEU , enojado. 

Cómo ? 

CHAMILLY , deteniéndose. 


RICHELJEU. 

Seguid. 

CHAMILLY , balbuciente. 

Queria dar a entender que..... yO1. <AITE 
perdido mas que ganado. 

RICHELIEU. 

LO: Sé: y por lo tanto habeis añadido 
un escándalo á otro: vuestras deudas son 
enormes. Debeis seis mil doblas al usurero 
Jacomeny. 

CHAMILLY , admirado. 


Nada menos ? 
RICHELIEU. 


Y es eso todo? no, no os ha parecido 
bastante el juego y el robo..... 
CHAMILLY , erguiendo la cabeza con arrojo. 
El robo ? 
Jacobo Sirois dá de pronto con el arcabuz en el 


suelo. 
RICHELIEU. 


Bajad el tono, si os parece, señor mio; 
sí, el robo! cómo calificar si nó una deuda 
contraida despues de haber vendido y disi- 
pado todo. vuestro patrimonio, y cuando no 
debiais tener esperanza alguna de poder sa- 
tisfacer a vuestro acreedor ? 

CHAMILLY. 
Señor Cardenal, ya sabeis que jugaba, y 


la fortuna..... 
RICHELIEU. 


Pero no os habeis contentado tampoco con 
4 
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eso ; era preciso que la disolucion y la li- 
cencia figurasen dignamente al lado de los 
otros vicios ; habeis frecuentado públicamen- 
te las tabernas , y tolerado que un principe 
de sangre real os haya acompañado en esa via 
de oprobio y perdicion! No intenteis hacer- 
me Creer lo contrario ! —Sé muy de cierto 
que habeis renovado amistades con el infan- 
te Gaston de Orleans. 
CHAMILLY. 

Para turbar el sosiego de algun pobre ve- 

cino de París, podrá haber sido, pero nó 


el del Estado. 
RICHELIEU. 


Habeis despreciado las condiciones que os 
impuse. Debiais morir en el sitio de Corbie. 
CHAMILLY. 

He hecho todo cuanto he podido para da- 
ros ese gusto. Juro en nombre de Dios, que 
jamás he puesto tanto cuidado para preser- 
var mi vida, como entonces puse para per- 
derla. Ese sargento, que está presente, y que 
debe acordarse de mí, como yo me acuer- 
do de él, puede deciros sino me ha visto 
embestir furioso con las filas enemigas en lo 
mas recio de la accion, sin coraza y con el 
pecho descubierto. Conmigo estuvo en el si- 
tio de Corbie, y si mal no recuerdo, tam- 


poco se quedó atras; invoco su testimonio... 
que hable. 


Sirois permanece impávido. 


RICHELIEU. 

No hablara si yo no le otorgo el permi- 
so. — Tambien se hallaba con vos en Cas- 
telnaudary, pero no en las mismas filas ! — 
Escuchadme, es preciso ya satisfacer á la 
ley, y acabar de una vez; hé aqui vuestra 
sentencia..... 

CHAMILLY , aparte. 

Si habiamos de venir á parar á esto, po- 
dia haberme ahorrado lo demas. 

RICHELIEU, examina d Chamilly con una 

mirada escudrinadora: despues de una 

pausa , desfrunce las cejas y le dice en 
tono apacible y casi familiar. 


Chamilly , es preciso mudar de vida y pa- 
gar vuestras deudas. 


CHAMILLY , atónito. 
Eh! como decís? 
RICHELIEU. 
Si señor, un hombre de vuestra clase, y 
que como vos tiene delante de si un vasto 
porvenir..... (movimiento de Chamilly ) si 


yo quiero, no debe asociarse COn tahures 
ni rufianes, ni vivir á espensas de yy Ja 
comeny! es preciso romper con los 
pagar al otro. 
CHAMILLY , aparte, 
Se está burlando de mi? 
RICHELIEU. 


Unos, y 


Habeis oido? 

CHAMILLY 

Perfectamente, Señor Cardenal , pero en. 
cuentro en eso una pequeña dificultad. 

RICHELIEU. 

Cual ? 

CHAMILLY. 

Que para que yo pague a ese hombre es 
preciso que le pida prestado á otro. 

RICHELIEU, sonriéndose. 
Estraño modo de pagar sus deudas. 
CHAMILLY. 

No me queda otro. Todo cuanto poseo 
alcanzará apenas para satisfacer al último 
de mis acreedores, cuyo gefe es Jacomeny. 

RICHELIEU. 

Misericordia! es decir, señor mio, que 

os habeis dado vida de principe? 
CHAMILLY... 

Qué quereis? tenia tantos cuidados!..., 
bien sabe vuestra Eminencia el motivo! ne 
cesitaba distraerme para no pensar tanto en 
el fin aciago que me estaba reservado, qui- 
za mas pronto de lo que yo creia. 

RICHELIEU. 

Pues bien ; quiero quitaros desde hoy has- 
ta esa disculpa para gasto tan exhorbitante. 
Os perdono la vida. 

CHAMILLY. 

Qué oigo? 

RICHELIEU. 

Sí, 0s perdono la vida! pero no pare- 
ciéndome bastante el dejaros vivir, si habeis 
de estar a merced de vuestros implacable 
acreedores, quiero ayudaros á que os lim- 
pieis de esa plaga de deudas. 

CHAMILLY. 

Por San Dionisio ! Viva el gran Cardenal! 
Con que aun tengo delante de mi el por- 
venir, y he logrado ver envainada la terri- 
ble espada de Damocles ? 

RICHELTEU. 

Asi lo he resuelto. 

-CHAMILLY. 

Oh! qué podria yo hacer, Señor, para 

probaros mi agradecimiento? 


Pausa corta. 
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RICHELIEU. 
Habeis pensado alguna vez en casaros ? 
CHAMILLY. 


En la vida. 
RICHELIEU. 

Bien; pues yo he pensado en ello por vos. 
CHAMILLY. 


Por mí? ha sido demasiada bondad. 
RICHELIEU. 
Escuchadme: he averiguado que sois re- 


servado y valiente; cualidades ambas que yo 
aprecio, y por las cuales desearia veros alle- 
gado a mí. Ese hombre que está presente.. 
(señalando d Sirois) me ha dado exacta cuen- 
ta de vos: por él he sabido que en la accion 
de Corbie, 0s portasteis ni mas ni menos que 
habeis referido, y desde entonces os grangeas- 
teis mi aprecio. 

CHAMILLY, volviéndose hácia Sirois. 

Gracias, amigo. 


Sirois continúa impávido. 


RICHELIEU. 
He decidido pues, que os caseis, y Os tengo 
elegida la novia, la cual cubrirá vuestros atra- 
sos, Os franqueará la entrada en la corte, y 
os hará titular; aceptais? 
CHAMILLY. 


Como aceptaría la entrada en el paraiso, 
. DS) / / 
si el ángel de la guarda viniese á ofrecérme- 


La 
RICHELIEU. 


Puede que haya que cerrar los ojos sobre 
algunas exijencias del contrato, alguna clau- 


sula secreta... 
CHAMILELY. 


Ah!... con que hay cláusulas sectetas?.. Es 
RICHELIEU. 

Pero no teniendo, como no tienen , nada 
de trascendental para vos, no dudo que pa- 
sareis por ellas desde luego. 

CHAMILLY. 

Dificil seria que hiciese otra cosa 
RICHLEIEU. 

Cuento con vuestra palabra? 
CHAMILLY. 

Os la doy desde ahora, Sr. Cardenal. 
—RICHELIEU. 

Y puedo contar tambien con vuestra ad- 

hesion para en adelante? 
CHAMILLY. 
Como con mi agradecimiento. 
RICHELIEU. : 
No volvereis á ser cómplice de ninguna ten- 


tativa, de ninguna conspiracion fraguada con- 
tra mb 


CHAMILLY. 
Lo juro. 
RICHELIEU. 
Bien esta. 
CHAMILLY. 


Perdonad, Señor, si soy un poco curioso; 
no podré saber: desde ahora el nombre de la 
persona que vuestra Eminencia me destina? 
RIC HELIEU, tocando una campañilla que 

esta en la mesa. 

Dentro de pocos instantes os instruirán de'to- 
do; yo nada tengo que ver en lo que os resta que 
saber; (se levanta) pero acordaos de que 
una sola palabra vuestra acerca de lo que 
entre nosotros ha pasado, os perderia sin re- 


medio. 
CHAMILLY. 


No hayais miedo que lo olvide, Sr. Car. 
denal. 

RICHELIEU, ú Lachenaye que sale por una 
puerta lateral, 

Lachenaye, aqui tenis al Sr. de Chamilly 
dispuesto á oiros. Quedad ,con Dios. (4 Cha- 
milly). 

Vase; pausadamente clavando antes una mirada en 
Chamilly, que se inclina respetuosamente. Sirois sa: 


le detras de él, y vuelve á cerrarse Ja puerta del 


foro: 
VAVVAAVVUVVAVUYVVWWAVVVVWVVWVUVVVWVVVVVVVVVWVVVUVWVY VVUVVUV 


ESCENA VI. 
CHAMILLY, LACHENAYE. 
LACHENAYE. 
34 Lin Sr. de Chamilly ? 
CHAMILLY. SN 

Y bien! señor primer. ayuda de cámara 
del. rey , á quien no tenia el honor de co- 
nocer hasta ahora porque frecuento poco la 
corte , aqui me teneis pronto a escucharos. 

LACHENAYE. 

Habeis quedado satisfecho de vuestra en- 

trevista con su Eminencia ? 
CHAMILLY. 

Lo que es hasta ahora mo vá la cosa muy 
mal, y sila continuacion dela historia, cor- 
responde al primer capítulo... 

LACHENAYE. 

No dudeis de ello un momento! el rey, 
nuestro magnánimo rey os quiere nn, Se- 
ñor de Chamilly. 

CHAMILLY. 

Oiga! él tambien ? vamos, por lo visto es- 

toy de vena. 
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LACHENAYVE. 

(Juiere Casaros. 

CHAMILLY. 

Casarme? poco á poco! eso no puede ser, 
estoy apalabrado. 

LANCHENAYE, sonriéndose. 

Lo sabemos , lo sabemos, señor mio; pero 
tranquilizaos ! se: trata del mismo proyecto. 
CHAMILLY: 

Y de la misma: muger? 

LACHENAYE. 
sactamente. 
CHAMILLY. 

Ah! me alegro en el alma! porque á no 
ser eso me sería imposible; ya podeis supo- 
o LLEGA sobre todo en legítimo consorcio. 

LACHENAYE. 

Teneis razon. 

CHAMILLY. 

Pero una vez que es asi, y que estais en- 
cargado de instruirme en todos los pormeno- 
res , tened la bondad de hablarme de la 
novia antes de nada ; que creo escusado pre- 
guntaros si es vieja y fea! eh? 

LACHENAYE. 

Cómo? 

CHAMILLY. 

Oh! no es porque eso sea un obstáculo 
para mí en el dia, porque en rigor no debo 
ser descontentadizo ; pero con todo, decíd- 
melo cuanto antes, para irme acostumbran- 
do á esa idea, si no me engaño. 


LACHENAYE. 
Es joven, bonita y de ilustre nacimiento. 
CHAMILLY. 
De veras? 
LACHENAYE. 


“Este enlace os reporta ventajas sin cuento, 
que yo tengo el encargo de daros á conocer. 
¿n primer lugar se os hará donacion de este 
castillo en calidad de regalo de boda de su 
¿minencia. 

CHAMILLY , examinandole. 


¿ste castillo ? 
LACHENAYE. 


Acaba de' ser restaurado y alhajado ; ha 
quedado como nuevo. 
CHAMILLY-. 
Y mi novia? 
| LACHENAYE. i 
No os he dicho ya que es joven y her- 


mosa ? 
Es CHAMILLY. 


Convenido ! pero quería yo Saber... 


LACHENAY E. 

Tan luego «como se haya efectuado vuestro 
casamiento , recibireis el título de conde y 
el nombramiento de montero mayor de S. M. 

CHAMILLY, 

Pero sueño 0. estoy despierto ! un castillo 
magnífico, título, muger bonita, destino en 
la casa real !... Si no fuera por la cláusula 
secreta! La sabeis vos? decídmela.... 

LACHENAYE. 

Todavia no es llegado el instante de da- 
ros conocimiento de ella; pero es cosa suma- 
mente sencilla, y que no puede perjudicaros 
en manera alguna. 

CHAMILLY. 
Lo celebro infinito !.... pero.... 
LACHENAYE. 

Pero.... pero.... el casamiento debe efec- 

tuarse dentro de muy breves instantes. 


CHAMILLY. 
a! 
LACHENAYE. 
Todo está dispuesto en la capilla. 
| CHAMILLY. 


Hombre, por Dios, para casarse son ne- 
cesarios testigos. El casamiento es una espe- 
cie de desafío. 

LACHENAYE. 

Tambien están ahi ya los testigos. 
CHAMILLY. 

Ah! parece que aqui se provee de todo? 
LACHENAYE. 

Me lisongeo con la esperanza de que no 
vacilareis un momento! No olvideis por lo 
que suceder pudiese, que a vuestra docili- 
dad debeis mas que á todo, la clemencia del 
señor Cardenal, que su Eminencia cuenta 
con vuestra palabra, y que si os diese la 
ocurrencia de retirarla.... 

CHAMILLY. : 

Seria ahorcado irremisiblemente! sí, sí, 
ya estoy en eso. 


LACHENAYE. 
Entonces es inútil que yo os lo recuerde. 
CHAMILLY. 


Enteramente inútil! Casado esta noche, 6 
ahorcado en la plazuela de S. Pablo den- 
tro de ocho dias! 

LACHENAYE. 
Me parece que en esa alternativa... 
CHAMILLY. 

No puede ser dudosa la eleccion ; y Os pa- 

rece perfectamente, 
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dentro. 
es preciso: que le 


: LANTHEUIL ; 
Está aqui, quiero uss 
vea. 
LACHENAYE. 
Qué oigo? esta. ves: la. voz de mi amigo 
Lantheuil«(conre á la puerta del Joro); 


ANAR ANY a dd MAA UVA 


¿ESCEN AVIT. 


LANTHBUI, CHAMILEX, LACHE- 
| —"NAYE. | AS 
LANTHEUIL» agitando olaaa 
Ah !-porcfin :08 veo, dente eS o 

Chamilly. 
«CHAMILLY: 

Y yoccelebto* volyerte dá: estrechar: entre 
mis brazos. 
hasta aqui? 

1092 52 ILANTHEVUÍL. [20£ 9 

NE tarde cuando quise reunirme' conv os 
en el jardin de Tullerías , mo pude encontra- 
ros por mas que 'hice:; pregunté; y me'di- 
jeron que se habiaw ¡apoderado de vos seis 
hombres; y. os: habian “metido ' precipitada- 
mente en una litera tirada por cuatro 'caba- 
llos; tomé inmediatamenté el camino que 
me indicaron, y tuve la dicha de daros 'al- 
cance camino de. 'Conflans; Haria algunas 
horas que vagaba en torno de este castillo, 
cuando vi salirode: él. al Cardenal; temí en- 
tonces por vuestra vida, y ya'estaba resuel- 
to: 4 arrostrarlo todo para -penetrar* hasta 
áquiy“cuando encontré: 4 “vuestros dos, ami- 
gos, de RÁBUK? ye Tre niMe Pp i20Es 20, GUISOS 

CHAMILEY.- 
Ah! están aqui? 
LACHENAYE, : 
vs ; Eo “Los testigos que s se o han mandado 
á húscar, 3449 ia ). SOMO 
CHAMILLY.* 
Bien, biem; ehtiendo: + 009 ¿02 
) LANTHEUIL. 

Su entrada en ell "castillo me ha propor- 
cionado 1A ' Otasion' de introducirme. detras 
de ellos. ia qué teneis que decirme? 
el Cardénál....: Pe 

CHAMILLS 

Desconocido , amigo' mio, manso. como un 
cordero... Desaparecieron las ,zozobras, los 
sobresaltos, acabaron mis deudas ,soy, rico; 
tengo empleo..... vOy' 4 titular donde * me 


yes ! 


' 


29190 


LA FAVORITA. 





Pero cómo has' podido llegar 








LANTHEUIL, dbrazánd ole. 

Ah! cuanto me alegro de ello !' 
CHAMILLY. 

Pues y yo? pero'no: es eso” todo: 

LANTHEUIL. 

Qué mas hay? 
CHAMILLY, volviéndose hácia L Lachenaiia 
Hay..... ah! diantre! Puedo decirselo ? 

| LACHENAYE. 
No' veo en 'ello 'ninenn- inconveniente. 
CHAMILLY. 
amigo mio, 


Tenemos boda; tenemos bo- 


da; sí, como po oyes, me casan y yo me 
dejó llevar; te paréce original el' lante ; él 


pués “4 mi "tambien ; * pero mira, quedate 


aqui y serás uno de mis testigos. 


LANTHEUIL. 
Me es imposible, amigo , és preciso quie 
vuelva á Paris. inmediatamente ; la idea del 


riesgo en que 08 hallabais, há podido de- 


cidirme únicamente á Perder u un HEM muy 


- precioso para Bál.' 


CHAMILLY- 
Oh! o" siento 4 fé mia. 
: LANTHEUIL. 
Dios sabe la desgracia que me aguarda al 
entrar” en Paris. 
: CHAMILLY. 
Desgracia! Es 
Ni - TANTHEUIL: 
¿Sabed. que, Maria de. Entraigues ha desa- 
poreciós con su Tia desde esta mañana. 
DAANCACOS “CHAMILEY: 00 
Qué declaxa 
LACHENAYE, “aparte. 
Ql! parece que ya ba, corrido. la vOZz. (al- 


| to) Cómo deciais.,. caballero, de quién ha- 


blabais? 
LANTHEUIL. 


De la señorita María de Entraigues. 
CHAMILLY , dí, Lachenaye. 

Es la amada de mi amigo Lantheui ; es- 
te es un secreto del cual debo yo ser el 
único confidente; ho os mezcleis en ello. 

LACHENAYE , Qparte. 

Qué oigo! su amada! diablo! es preciso 

alejarle. TS 
LANTHEUIL, 

e VOCES sobre del casamiento de que 
105 hab 
CHAMILLY. 

0187" SO O 
10S 08 8:67 IVDLANPREOILS 
-Tenoro qué ha sido de- ella: “ 


ur 
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CHAMILLY. 

En efecto, vuestra situacion es terrible. 

LANTHEUIL; 

Si he de dar crédito 4 los rumores que 
corren , á estas horas deben estar caminan- 
do hácia Turena. | 

CHAMILLY, 


Ah! ( 
LANTHEUIL. 


Y yo á la desesperada voy á tomar ese 
camino. 
LACHENAYE. 
Es lo mejor qne podeis hacer, 
LANTHEUIL, dirigiéndose 4 Lachenaye. 


Pues qué, caballero, sabeis vos algo por 
ventura? podriais darme alguna noticia ? 


LACHENAYE. 

Os aconsejo que vayais á Turena. 

CHAMILLY. 

Siento verme detenido aquí, porque te 
acompañaria, amigo mio; la buscariamos y 
te juro que sabriamos hallarla. 

LACHENAYE. 

El señor sabrá hallarla mucho mejor so- 

lo; id a Turena. 
LANTHEUIL. 

Gracias , caballero, gracias; me marcho 
inmediatamente. A Dios, Chamilly,á Dios: 
al menos llevo algun consuelo en mi des- 
gracia , pues os dejo contento y dichoso. 


Abrazanse. Chamílly le acompaña hasta la puerta. 


ADVYASIANMAVAUYAUNOUVAVAAUMMAVAUAAAANVAAYVYVVA VO 


ESCENA VIH. 


LACHENAYE, CHAMILLY y despues JA- 
COBO SIROIS. 


CHAMILLY. 
Pobre mozo! me parte el corazon! 
LACHENAYE. 
Ya es harto, ocuparos de él; dejadle hacer 
ese viajecillo, y asi se CsTmáiá' un poco. Se- 
nor de Chamilly la hora se acerca y... 


CHAMILLY. 
Ah! es verdad! 
LACHENAYE. 
Estais dispuesto á seguidme á la capilla? 
CHAMILLY. 


Estoy enteramente á vuestras órdenes. 
Pero permitidme un instante ; quisiera sa- 
ber antes el nombre de la que va a ser mi 
esposa : el pobre Lantheuil ha venido á in- 


terrumpirnos , justamente 4 tiempo en que 
iba. á preguntaroslo. 
LACHENAYB. 
Su nombre? 
CHAMILLY. 
Si por cierto; me parece que no se pue- 
de exijir menos. 
LACHENAYE, sonriendose. 
Despues de lo que acabo de oir, dudo 
un poco, lo confieso..... Ah! celebro la 
Oportunidad.... mirad, justamente pasa en 
este momento por el estremo de esa galeria 
para dirígirse á la capilla. 
CHAMILLY , Mirando. 
Veamos!.... Dios mio! «Qué veo? es Ma 
ría de Entraigues. 
LACHENAYE. 


La misma ,. que acepta Pel esposo que 
voy á presentarla. 


CHAMILLY. 
Le acepta! es imposible. Y la acompaña 
su tia la Baronesa de Saint-Cernin! 
LACHENAYE, 
De ella vais á recibir su. mano. 
CHAMILLY, 
María: de; Entraigues !- Esperad , caballero; 
esperad , yo. no puedo..... 
LACHENAYE. 


- No podeis? 
CHAMILLY. 

Oh! casarme con la amada de mi ami- 
go, mientras él..corre 4 buscarla á Turena; 
nO, no, es imposible..:. 

JACOBO. SIROIS, seguido de mosqueteros. . 

Sr. de Lachenaye, y yos, Caballero de 
Chamilly, os aguardan en la capilla. 

LACHENAYE. 

Lo ois? 

JACOBO. 

Antes de una hora debo dar cuenta á su 
Eminencia de la ejecucion de sus órdenes. 
CHAMILLY. 

No, no; cargue el diablo con sus 0r- 
denes. 

JACOBO: 


Entonces á la bastilla, Sr. de Chamilly. 

LACHENAYE , acercándose 4 Chamilly. 

La capilla 0 la plazuela de San Pablo. 
CHAMILLY, 

Casado ó ahorcado..... oh! 


La comitiva de la boda habrá atravesado por el 
foro ; durante este final los arqueros Ion á Cha: 
milly á: una seña de Jacobo. 
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ACTO. TERCERO. 


El teatro representa un salon del Louvre. A un lado la entrada de la habitacion del Rey; al lado opuesto la que 
corresponde á la de la Reina. 


ESCENA 1. 


TREVILLE, EL MARQUES DE RIEUX, 
LACHENAYE, GUITAUT ,. otros GRAN- 
DES. 


RIEUX, al salir, 

Me alegro de veros, Sr. de Lachenaye, 

que tal noche ha. pasado Su Magestad? 
LACHENAYE. 
Deliciosa. . Nuestro magnánimo monarca se 
la ha llevado toda de un sueño. 
RIEUX , riendo maliciosamente. 
Y la Condesa de Chamilly ? 
LACHENAYE, sobrecogido. 
La Condesa... ignoro... 
 ¿RIBUX. 

Como! no habeis entrado á á saludarla toda» 
via esta mañana? yo Os creia muy íntimo de 
la casa, pues, segun dicen, sois vos el que la 

ha casado. tes 
LACHENAYE , aparte. 

Y no :sin trabajo. 

'TREVILLE, bajo «ú Rieui. 

Cuidado con la lengua de Rieux. 

sga ODO YRAEUX. D (418 
Oh! e :amigo Lachenaye es. un gran! casa= 


mentero! No saben -las: mujeres lo que tie- 


nen que agradecerle! Digálo sino la hermo-= 
sa Maria de Entraigues á' quien ha propor- 
cionado á un tiempo' marido y.. > 
TREVILLE, intertnpréndolE: 
Guillelmo!... Guillelmo”... 
LACHENALLE, 0par e. 
Dios ponga tiento .en tu ¡lengua! 
RIEUX. 
Hombre, si te digo con verdad que el po- 
bre el me dá lástima. 
TREVILLE. 
Y es esa razon para calumniar á su mu- 
jer > 
RIEUX, a 


Como ealumniarla! esto cuando. mas será 


murmurar. Pues acaso no sabes que entre 
lag cláusulas del contrato, habia una reser- 
vada, en la cual se prevenia lisa y llana- 
mente, que el esposo se habia de contentar 


con el nombre, y que no habia de ser para 
su mujer mas, que un indiferente... en fin, 
como si dijeramos... un marido de chanza. 
Eh; que te parece? 
TREVILLE. 
Y es posible que Chamilly haya f-OnDSen- 
tido ? a 
RIEUX. 
Oh! Chamilly no podia tener cariño á ka 
que le han dado por mujer, y ya sabes que 
le profesa estremado al fausto y á los pla- 
ceres; le habrán otorgado lo uno á trueque 


delo otro. 
TREVILLE. 
No es creible! . 
> RIEUX. 


: Eh!' cuando yo lo digo: No, y bién! mi- 
rado no ha hecho'mal'négocio; pero lo que 
me indigna, y me inclina á ser en este mo- 
mento tan decidido partidario de'lá virtud, 
es que ese hipocrita de Tachenaye ha toma- 
do cartas en' el “asunto, más que por ser- 
vir al hey por obedecer al: Cardenal, 

0 TREVILLE. 
Sica con dos barajas. 
LACHENAYE, Aparte. 

Como me miran! 

GUITAUT, que ha vido algunas palabras. 

- Señor=s, una vez que hablais del Cardenal 
hacedme el gusto de hablar con mas mesu- 
ra, 0 bajar la voz, al Menos, 

RIEUX 
Como, bajar Ja voz? No estamos en la an- 


tecamara del Rey. de Francia, en su paaca 


del Louvre? 
GUITAUT. 


Es decir, en donde la pandilla anti-carde- 
nalista se cree..fuerte.. y -poderosa. . Nada. ha 
podido sin embargo hasta aquí contra el mi- 


SIRO», y nada podrá ; en lo sucesivo. 


a ¿RIBUX,, aparte... 
AM lo ¡veremos:.. ;:;: 
Lo RGUITAUT, continuando... 
¡¿,;Por. que, su Eminencia. tiene. a su) favor al 


mismo. Rey., 


RIEUX, bajo a ¿ Treville, 
Y nosotros á la Reina, Cuando uno]tie- 
ne á su favor las mujeres... 
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TREVILLE, bajo. 
asta para que nada salga a derechas. 
LACHENAYE, aparte) 0 ') 
Atreverse á hablar así en alta voz! 
RIEUX: la] 
Ademas de eso, lo que no ha podido'una 
pandilla, como vos llamais al partido de los 
verdaderos realistas, podrá ser que lo consi- 
ga muy pronto una enfermedad. A pesar de 
los ausilios de nuestros mas -doctos faculta- 
tivos, Richelieu no puede ya salir de su cas- 
tillo de Ruieil, ni aun , segun dicen, de la 
cama, y por ahora la” AS se ha decla- 
rado a favor de los .anti- cardenalistas ! La 
calentura. sabe, lo ape se hace, Viva la, ca- 
lentura ! Pi 
GUITAUT. 
No conlieis demasiado en ella. Richelieu 
ha' sabido triunfar de adversarios más temi- 


bl?s todavía ! 
TREVILLE: 


Eh! Sres, á donde. yais á parar “con vues- 
tra.disputa? Locos debeis estar para sostener 
aquí, tan indiscreta contienda... +; 


, LAGHENAYE=. y 5: 

t, Es feia es, merda. | 

¡RIEUX: 001 
No. estais por, el Rey... Sr: de. Lachenaye 

Mo LACHENAYE, 00 794 5 
Yo? 0h! por Su Magestad , me arrojaría 

al fuego. bonos me»pT 
GUITAUT, 
Es decir que no estais por el Cardenal? 
dae oe LACHENA YE, 


Yo? > 0h, por; su Eminencia, me tiraria al 
agua. esa solás: 
RIÉUXO : 
Eso ya es algo mas frio. ' 
—TREVÍLLEE. 
, dejemos “la” política , . Sres, 


¿e 


te, que me siga. 


Sr FÓpOS., do 

Vamos, vamos29 81 9b00b 19 11890 al 
AS á redalte vitndo venir” áúla' Baro- 
"nesa.' fa Obibog 


Ah! pisar. Aqui viene! e justatnente! la 
tia política de: muestro Montero mayor. A es- 
ta la han hecho deun golpe dama de la Rei- 
na. Escusado és decir” que la habrán dado el 
tal'empléo, pará que sirva de espia Tal” Car- 
denal, por. que ese maldito hombre tiene" ojos 
Y gidos en, todas partes, de 

TREVILLE. 


Tanto peor para í 


ONIOEOA. £ 


* Chámilly | 
nos Ed para hacer la pactida. El que $ gus- 
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e de de “RIEUX EN? g e € a 2 A 
Buen cuidado me da... 


rEiy 


Vahse despick de haber saludado /á la Baronesa de 
Saint Cernin. 


ye 
3 


Aira v v Y 


ESCENA H. 


, LACHENAYE, la, BARONESA...... 
LACHETAYE, mirándolos alejarse. 

Imprudentes! Si yo hubiese pensado para 
mi capote, lo que ellos acaban de decir en 
voz alta, no creeria yá mi cabeza segura en 
los Momibrbs: (4 la Baronesa.) Vamos Se- 
ñora Baronesa, creo que ahora no coÑardis 
porqué quejaros de la suérte? En los tres 
meses que' llevais instalada en lá corte, no 
ha cesado de lover sobre vos y los vuestros, 
todo genéro de prosperidades. 

- BARONESA. 

Sí, nuestra: situación es buena Ciertamen- 
te; pero porlo mismo, es tanto mas de' te- 
mer que no sea duradera. Mi sobrina, la con- 
desa de" Chamilly, ha recibido ayer una 
prueba, de' lo qe os digo. 

“LACHENAYE: 

Cónio 7 
BARONESA. 

No sabeis? La reina ola. hizo um «desaire 
marcado , delante: de'todos los personages de 
su tertulia.:.Al: acercarse María: para: hacerle 
la reverencia , S. M.:la:volvió secamente la 
espalda:,: «dejando á4/la pobre muchacha con- 
imdida :y avergonzada: Es una CA com- 
is Ona IDOTga: 91 

cs LACHENAYE: y 
Me dejais sorarsndido, absorto. . Sospecha- 
rá la reina. ACASO his AI 


BARONESA: 
El qué ? 
LACHENAYF.. 
Poca cosa; pero en 10.2 
nl +. BAÑONESA. 
"OEP 419 10585197 109 6; 
'LACHENAYE. 
La fina amistad qe has rey pPrcteRia a vuestra 
sobrina.. 6. cine! ET 1607: 625 ¿8 1 
BARONESA. 


- Amistad que nadíé debe calificar sino de 
pura y honesta! "VOS estáis “en el caso de Sa- 
bérlo mejor: que otro” Cualquiera, pues pre- 
serielais' sus entrevistas... A 


«PE ¿ E Ñ Bl 


“LACHENAYE.' 
“SP por tierto; no hay en 'mindo had más 
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1 , 2 enE 
Docente, por no decir insulso, que las tales en- 


A El rey la enseña á jugar al ajedrez, la 
tabla de sus pájaros, de sus cacerías, de si 
han cantado la misa bien 9 mal, y á pro- 
Posito de esto la regala de cuando en cuan- 
do el oido con las canciones que él mismo 
compone; y hay que advertir que nuestro 
Gran Monarca las compone á millares! En 
otro tiempo me las cantaba á mí, pero pre- 
fiero que se las cante á otro. — ¿Y se sabe 
qué es lo que ha podido motivar esa indis- 
posicion de la reina con la condesa ? 
BARONESA. 

Yo me figuro que ha sido porque mi so- 
brina se ha negado á unirse al partido de 
los enemigos del Cardenal. 

LACHENAYE. 

Y ha hecho perfectamente! Que vea sino 
lo que han ganado en ello las de Lafayette 
y Hautefort, a quienes el rey dispensaba pro- 
teccion anteriormente. Ambas lloran en el 
dia su ingratitud , la una bajo la toca de re- 
ligiosa, y la otra en su destierro de Breta- 
ña; pero nuestro soberano estará ya instrui- 
do de la afrenta que la reina ha hecho á la 
condesa ? 

BARONESA. 
María ha ido á arrojarse á sus pies. 
LACHENAYE. 

Bravísimo! se va á poner furioso ! El no 
amaba ya mucho á su muger, con que con 
este motivo... Y en cuanto á la condesa los 
obsequios y atenciones (con intencion) de su 
marido , la indemnizarán sin duda alguna 
de tan leve contratiempo. 

BARONESA. 

Su marido? Ah! tampoco la faltan á la 
pobrecita disgustos por ese lado. El Sr. de 
Chamilly es un hombre indigno , que ha aca- 
bado ya para mi. 

LACHENAYE. 

Por qué? No lleva en todo la vida de un 
buen casado? No vive con su muger? (apar- 
te) Verdad es que tienen cuartos separados. 

BARONESA. 

Sí, pero la ambicion*sofoca en él todos 
los demas sentimientos. Desde que es conde 
y Montero mayor, apenas para en palacio; 
no se ocupa mas que de cacerías, juego, di- 
yersiones.... 

LACHENAYE. 

Y qué esplicacion da la condesa á la con- 

ducta de su marido ? 


LA FAVORITA. 





BARONESA. 

Deslumbrada con el esplendor y bullicio 
de la corte, y sin idea alguna del matrimo- 
nio, la pobre inocente no estrañó en nada 
el comportamiento de su marido los prime- 
ros dias... Despues llegó a sospechar que le 
habria ofendido sin saberlo, y atribuyó su 
tibieza á resentimiento ; pero en el dia va 
conociendo sin duda que ya es demasiado 


| ceder, y ahora es ella la que le pone mala 


cara. 
LACHENAYE, aparte. 


No hay gran mal en eso. Que se guarde 
de faltar al contrato el señor conde, por- 
que el rey es vengativo y celoso! Soberana- 
mente vengativo el buen señor! (alto) Pero 
dejemos esta conversacion porque veo salir á 
la condesa del cuarto de S. M. 

BARONESA. 
Dios mio! parece que viene enojada. 
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ESCENA Ill. 
DICHOS, MARIA despues CHAMILLY. 


MARIA, corriéndo á la baronesa. 
Tia mia! tia mia! soy perdida ! 
BARONESA. 
Qué te ha pasado? 
LACHENAYE, bajo a. la baronesa. 
Os dejo con ella y vendré á saber despues 


lo ocurrido. 
Vase. 


MARIA , despues de haberle visto alejarse. 
Sí, perdida ! el rey me ama, tia mia! 
BARONESA. 

Locura! Es cierto que te profesa una viva 


amistad ; pero... 
MARIA. 


No es eso, no; si le hubieseis visto cuán 
irritado estaba contra la reina ! Si le hubie- 
seis oido, tia mia! A mi es, exclamó, á 
quien se ha ofendido en vuestra persona; pero 
los dos nos vengaremos de ella! Y su ros- 
tro se animaba , sus ojos brotaban fuego, y 
sus trémulas manos estrecharon las mias son 
una violencia.... que me dió miedo! 

BARONESA. 

Habrá sentido la ofensa que te ha hecho 

S. M., y tu debes estarle agradecida por 


ello. 
MARIA. 


Despues añadio: María, vos sereis la 
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verdadera Reyna; mandareis como tal, la 
otra solo conservará el nombre. Os tendré 
siempre á mi lado, os elevaré hasta mi 
trono, y ella se consumira de envidia y 
despecho. Chamilly será Duque para que 
seais Duquesa; haré por vos tanto como 
mi padre hizo por Gabriela d' Estrées; 
contad desde ahora con todas mis riquezas, 
con mi valimento, con mi amor. Esto es 
lo que me ha dicho, señora! Otra Gabrie- 
la d” Estrées, yo! luego pensaba que fuese 
su dama? 
BARONESA. 
Sosiegate. 
MARIA , 7esueltamente. 
Donde está mi marido? 
BARONESA. 
Qué le quieres? 
MARIA. 

Quiero verle, Quién sino él debe prote- 
germe contra el amor del Rey, y el justo 
rencor de la Reina, que ya no me sor- 


prende ? 
BARONESA. 


Él? 

MARIA. 

Yo no puedo vivir por mas tiempo asi, 
quiero verle. Es preciso que me esplique su 
conducta. Si cree tener algun motivo para 
abandonarme y despreciarme, que venga, 
que me acuse! yo sabré justificarme. El 
no tiene razon para aborrecerme. 

BARONESA. 


Aborrecerte ? 
MARIA. 


No, no puede aborrecerme; en sus ojos 
he visto muchas veces Ja espresion del mas 
vivo interés , del cariño. Pero por qué se 
deja ver apenas? Si es un pequeño resen- 
timiento el que nos tiene separados, por 
qué vos, tia mia, no vais á él y le per- 
suadis ? 

BARONESA. 

Dios me libre! 

MARIA, atónita. 

Acaso no es ese vuestro deber, Señora? 
— Pues bien, si él se niega á dar el pri- 
mer paso, yo ire á buscarle, es preciso, lo 
anhelo! me oirá apesar suyo, me echaré á 
sus pies, le pediré que me ame para que 
pueda continuar siendo digna de su amor. 

CHAMILLY , aparte. 
Qué oigo? 
BARONESA. 
Digna de su amor, pobre María! Con 








que en fin se hace preciso que te revele, lo 
que tanto cuidado habia puesto en ocultar. 
te? tu marido no puede amarte, no tiene 
derecho de hacerlo. 
MARIA , con asombro. 
Qué estais diciendo? 
BARONESA. 

Que ambas hemos sido indignamente ep. 
gañadas. El Conde de Chamily sabia que 
el Rey te amaba. 

MARIA, con desconsuelo. 

Lo sabia! Dios mio! Dios mio! qué es 

lo que me pasa? (llora) 
BARONESA. 

María, hija mia, serenate. Ven, no de- 

bemos permanecer aquí. 
MARIA. 
Perdonad, tia mia, no puedo. (se des- 


Maya) 
BARONESA. 


Dios mio! se pone mala! Ola! socorro! 

CHAMILLY , precipitándose « socorrer á 
María. 

Se ha desmayado! 

BARONESA , reparando en él. 

El Conde! 

LACHENAYE, saliendo de prisa, y detenién- 
dose en el foro. 

Qué es esto? qué hay?.... Pero..... es 
verdad Jo que estoy viendo? el marido! que 
audacia! | 

CHAMILLY , al lado de María. 

María , volved en vos. 

BARONESA , (4 Chamilly. 
Sr. Conde, no es ese vuestro lugar. 
CHAMILEY , indignado. 

Y me quereis decir cual es mi lugar, Se- 
hora? (volviéndose y viendo á Lachenaye 
que está a su derecha , prosigue aparte” 
Ah! mi espia! 

Quiere disimular y se pone á dar palmaditas en 
las 'manos de María. 

BARONESA. 

Ya vuelve en sí! 

CHAMILLY. 

Ha abierto los ojos! 

MARIA, como saliendo de un sueño. 

Donde estoy ? 

CHAMILLY , con timidez. 
Sra. Condesa. 
María recobrada ya, le Janza una mirada de 


desprecio. Chamilly se vuelve y se encueutra cara 
á cara con Lachenaye, en cuyas miradas ve im- 
presa una indignacion burlesca. 
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MARIA , levantándose. 

111 retirémonos, tia mia! (consigo mis- 
ma) Qué debo hacer ahora? á donde me 
dirigiré? un solo partido me queda; si, aun 
cuando me confunda nuevamente con sus 
desaires, quiero ver si logro que me escu- 
che. (alto) Venid, venid, Señora. 

BARONESA. 
Pero donde vamos? 
MARTA. 

A ver a la Reina. 

BARONESA , admirada. 

Cómo? 

Vanse por la puerta del cuarto de la Reina. 


LACHENAYE , aparte. 
Y yo á ver al Rey. (alto) Sr. Conde, el 
Rey, está muy descontento de vos. 


Vase. 
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ESCENA IV. 


CHAMILLY , solo. 


— Qué es lo que he oido? Hoy es el primer 
dia que se ha atrevido á hablarla de su 
amor! María es pura y digna de mi! Oh! 
estaba oculto y todo lo he oido!.... Pobre 
jóven! en que abismo querian precipitarla! 
Miserables! — Pero aun es tiempo de reparar 
el mal, y yo he de intentarlo, vive Dios! 
Sí, para proteger á María, para salvar su 
honor , lucharé contra el Rey, contra el 
Cardenal mismo, si es preciso! Pero de 
qué medios me valdré? Tener por rival á 
un Rey!.... 10 importa, estoy resuelto, y.... 
(reparando en Lantheuil que llega) Cie- 


los, Lantheuil ! 
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ESCENA V. 
LANTHEUIL, CHAMILLY. 


LANTHEUIL , corriendo hacia Chamilly lle- 
no de alegría. 

Chamilly !... 4 mejor dicho (deteniéndose) 
porque no ignoro vuestro 
próspero cambio de fortuna, y suponiendo 
que ese cambio no habra aminorado en na- 
da la amistad que me profesabais, he yeni- 
do á saludaros. 





CHAMILLY , algo confuso. 

Buenos dias, Lantheuil, buenos dias... 

(aparte) Dios mio! él aqui! 
LANTHEUIL. 

Perdonad, señor conde; creia hallar en 
vos á un antiguo amigo, al caballero de Cha- 
milly.... Veo que me he engañado. Quedad 
con Dios. 


Dá algunos pasos hácia la puerta. 


deteniéndole y dandole la 
MAno. 

No , Lantheuil, no te has engañado... pero 
dispénsame, amigo mio, tengo tantos dis- 
gustos!... 

LANTHEUIL, acercandose d él con interés. 

Vos , desgraciado! Pues sin embargo no 
he oido hablar mas que de vuestra prospe 
ridad ; en el dia sois rico, teneis valimiento 
CHAMILLY. 


CHAMILLY , 


Si. 

LAHTHEUIL. 

Echais de menos por ventura vuestros pa- 
sados tiempos? 

CHAMILLY. 

Por qué no? Cuando tú me dejastes era po- 
bre , pero era jugador; juzgas tú que no tie- 
ne atractivos esa fortuna, que con tanto an 
helo se desea ver llegar, y que si alguna vez 
llega nos abandona de nuevo, inconstante y 
fugitiva, como una querida caprichosa? En 
el dia soy rico; necesitas dinero ?.... no sé 
que hacer con lo que poseo!... en otro tiem- 
po tenia deudas al menos, y eso al cabo era una 
distraccion. La muerte contaba conmigo como 
una de sus primeras víctimas ; pero yo la 
despreciaba y la obligaba á esperar, ni mas 
ni menos que á mis demas acreedores. Lleva- 
ba con orgullo aquella vida abandonada y 
placentera ; porque hasta para mis calavera- 
das se necesitaba valor y decision! En fin. 
era feliz... era soltero ! en el dia, amigo mio, 
ya uo soy nada de eso. 


LANHTEUIL. 
Con efecto, he sabido que estais casado? 
CHAMILLY. 
Ah!.... te han hablado de mi muger. 
SS qué te han dicho de ella? 
LANTHEUIL, vacilando. 
Que..... que es hermosa en estremo. 
CHAMILEY. 


Si, tienes razon , es muy bella. (aparie 
No sabe nada. 


MUSEO 


LANTHEUIL, aparte. 

Se ha turbado..... Serán ciertas las voces 

que corren acerca de ella? 
CHAMILLY. 

Pero hablemos de tí, de tus amores, 

(rectificando) de tus nuevos amores! 
LANATEUIL. 

Mis amores son siempre Jos mismos; Ma- 

ría es siempre la que amo. 
CHAMILLY. 

Siempre? 

LANTHEUIL. 

Llevo tres meses buscándola por todas 
partes inutilmente; he recorrido la Turena 
de un estremo al otro, pais donde nació y 
en el cual ha vivido siempre. Nada! he 
vuelto á París, la he buscado de nuevo por 
todas partes..... nada tampoco! 

CHAMILLY, aparte. 

Pobre muchacho! 

LANTHEUIL. 

Ah! soy muy desgraciado , porque la amo 
tanto!.... 

CHAMILLY , aparte. 

Cuando sepa.... 

LANTHEUJL. 

Pero vos tambien sois desgraciado , tam- 
bien teneis disgustos y es tambien una mu- 
ger la que os los causa. 

CHAMILLY , retrocediendo de pronto y mi- 
rando fijamente dá Lanthevil. 

Es decir que tu has oido hablar á al- 
guno de que soy desgraciado en mi ma- 
trimonio? Nombramele, dime quien es el 
que tal te ha dicho, y ese pagará por to- 
dos; quiero derramar su sangre hasta la 
última gota, una vez que es necesaria san- 
ere para lavar la honra de una muger! di- 
me su nombre! 

LANTHEUIL. 

Yo originaros un duelo cuando la ley 
nada me han di- 
ninguno me ha hablado de ello... 
vos sois únicamente el que, sino he com- 


prendido mal... 
CHAMILLY. 


Ah! es que toda tu compasion sería po- 
ca si yo llegase á descubrirte el fondo de 
mi alma... Escucha, y no creas que lo 
que vasá oir es ilusion de tus sentidos: — 
yo tambien estoy enamorado! 

LANTHEUIL. 


Vos! 
CHAMILLY. 


Bien contaba yo con tu asombro ; Si, es- 
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toy enamorado!.... comprendes lo que esa 
palabra significa pronunciada por mí? por 
mí, que jamás habia amado!.... Para aque. 
llos de quienes el amor viene á apoderarse 
casi al salir de la infancia, es solo un 
sentido mas quese enlaza intimamente con 
su vida, sin agitacion ni violencia; pero en un 
corazon gastado por los placeres, endurecido 
por la indiferencia, se presenta terrible y ame- 
nazador, trastorna, devasta! Has sentido tu 
acaso ese amor?... no, tu te presentaste, le- 
vantaste los ojos al cielo, llevaste tu mano 
hacia el corazon y fuiste amado, no es esto?.. 
y yo, confidente tuyo, burléme de tí y de tu 
amor, fuí implacable... (movimiento de Lan- 
thewil) Tampoco debes tener piedad de mí 
ahora! Estoy enamorado, Carlos, pero no es 
eso solo; estoy ademas celoso y no soy ama- 
do! Antes creia no tener mas que un rival, 
en el dia tengo dos; y tal es mi situacion sin 
ejemplo, que en ninguno de esos dos hombres 
puedo satisfacer mi venganza; porque mi bra- 
zo se encontraria sin fuerza para herirlos, y 
antes se haria mil pedazos mi espada entre 
mis manos que dirigirla contra su pecho; á 
los dos debo respetarlos, al uno por deber, 
al otro por remordimientos! Dime ahora, 
Carlos, te parece digna de envidia la suer- 
te del conde de Chamilly ? 
LANTHEUIL, aparte despues de haher refle- 
xionado un instante en silencio. 

Dos rivales! el Rey es el uno; pero quien 
puede ser el otro?... Pobre Chamilly ! le com- 
padezco. 
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ESCENA VI. 


DICHOS, EL MARQUES DE RIEUX. GUL 
TAUD, TREVILLE y otros GRANDES que 
salen del cuarto de la Reina. 


RIEUX. 
Ah ! celebro encontrarte aquí, querido Con- 
de. Recibe nuestro parabien. Tu mujer es 


inapreciable... 
TREVILLE. 
Es un angel! 
CHAMILLY. 


Pero qué hay de nuevo, Sres.? y á pro- 
pósito de qué?... 
RIEUX. 
A propósito de una buena noticia que te 
traemos: la Reina se ha reconciliado con tu 


esposa... 
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: CHAMILLY. 
La Keina no podia tener razon alguna 
para retirarla su gracia, 
| RIEUX.- 
pi E Est pel ns tú.... las mugeres 
ei umores que corrian 
CHAMILLY, con severidad. 
Qué rumores? 
RIEUX, aparte. 

Que rumores! Necio de mí! se me olvida- 
ba que estaba hablando con el marido. (alto) 
En fin, para que lo entiendas, la Condesa ha 
arrostrado la cólera de Su Magestad, y han 
tenido una entrevista, en la cuol han que- 
dado muy amigas. 

TREVILLE. 

La Condesa se ha declarado por nosotros 
en señal de reconciliacion, y desde hoy po- 
demos contarla en nuestro partido. 

RIEUX. 


... 


Nos salva! 
CHAMILLY. 


Y ella se pierde, porque ignora el ter- 

rible poder del Cardenal. 
RIEUX. 

Oh! ya no hay miedo por ese lado; el 
Rey tiene gran confianza en tu mujer, y te 
quiere mucho. Gracias al influjo de la Con- 
desa, Su Magestad se reconciliará con. la 
Reina, y se decidirá por consiguiente á acep- 
tar la dimision de Richelieu. 

TREVILLE. 
Hacia aquí viene ella en persona, y acaba- 
rá de convenceros. 
CHAMILLY, de pronto. 
Mi mujer!... Ven, Lantheuil, retiremonos. 
RIEUX, aparte. 

Modelo de maridos! Viene la mujer y ya 

no sabe estarse quieto. 
LANTHEUIL, 4 Chamilly. 

No habeis oido que es vuestra muger la que 
viene? quiero verla y saber si es tan linda 
como aseguran. 

CHAMILLY, aparte, viendo salir á las damas 
del cuarto de la Reina. 

Ya noes tiempo! 


AUARMAVUIMAIUVIVVAAAYA VAYA MNUAVIAWAAWVAA VW YA 


ESCENA VIH. 


DICHOS, MARIA, la BARONESA y otras 
damas que no hacen mas que atravesar 
por el foro. * 


LA FAVORITA. 


se.) 


LANTHEUIL, dirijiéndose en voz baja a Tre- 
ville. 

Cual es deesas damas, la condesa de Cha- 
milly? 

TREVILLE. 

La que. lleva abanico, y contesta al salu- 
do de Rieux en este momento. 

LANTHEUIL, reconociendo dá Maria. 

Qué veo? ah! (pasase la mano por los 
ojos) Es ilusion de mi vista? (4 Chamilly 
en voz baja) Pero... es ella! es Maria! 

CHAMILLY, Con voz sorda. 

Sí, Maria de Entraigues mi mujer! 

LANTHEUIL. 

Vuestra mujer ! ah ! Caballero... 

CHAMILLY, echandole los brazos para con- 
tenerle. 

Lantheuil, amigo mio, tu me oiráas y me 
disculparás... mi fatal estrella ha sido cau- 
sa de todo. 

LANTHEUIL , rechazándole y alejandose con 
muestras de una. violenta desesperacion. 


Dejadme. 
RIEUX, oparte. 


Calle ! Qué le ha dado a ese ? 
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ESCENA VIII. 


TREVILLE, CHAMILLY, el MARQUES DE 
RIEUX, otros GRANDES. 


CHAMILLY, Aparte. 


Era inevitable que lo supiera ; ya no tiene 
remedio; ahora solo debo pensar en ella que 
se halla amenazada de un grave riesgo. . Oh! 
la imprudente ignora lo qne es luchar con 
Richelieu... su muerte seria cierta... Un so- 
lo partido me queda 

RIEUX, acercándose ú él. 

Qué diablos haces ahí, manoteando solo? 

querido Chamilly. 
CHAMILLY. 

Quiero.... quiero preguntaros una cosa.... 
Decid, puedo contar con vosotros ? Vacilareis 
en emprender conmigo una aventura arries- 
gada, y para la cual es necesaria toda nues- 
tra audacia? 

RIEUX. 
Por vida mia! haz la prueba y lo verás. 
TREVILLE. 
De qué se trata? 
RIEUX.. 
De ir á la caida de la noche hacia el puen- 
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te de San Miguel, y dar una paliza á la 
ronda ? 
TREVILLE. 
De pegar fuego á un convento? 
RIEUX. 
De entretener á algun padre ó madre, óÓ 
de buscar pendencia á un marido ? 
CHAMILLY. 
No, de hacer un rapto! 
TREVILLE. 
Rapto de mujer, se entiende? 
RIEUX. 
Si me quisierais robar la mia, me hariais 
un gran servicio. 
CHAMILLY. 
Jurais ayudarme, sea la que quiera ? 
RIEUX, TREVILLE. 
Lo juramos. 
TREVILLE. 
Y tendremos resistencia por parte de la 
bella ? 
CHAMILLY. 


Me lo temo. 
RIEUX. 


Mejor, vive Dios! si no fuera así no val- 

dria la cosa maldita la pena. 
CHAMILLY. 

Ea pues, avisad alos amigos, y esta tar- 
de al oscurecer, punto de reunion general en 
la taberna de Puy-Vert, al pie del puente 
del Cambio. 

TREVILLE. 
Está dicho: en la taberna de Puy-Vert. 


Vanse todos por. un lado, mientras Lantheuil sale 
por el opuesto. 
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ESCENA IX. 
LANTHEUIL, despues MARIA. 


LANTHEUIL , sale con paso incierto y mal 
seguro, y en su semblante se vé pintado el 
mayor abatimiento. 

Vago errante y ciego, porlas sombrías ga- 
lerias de este palacio, sin poder darme cuen- 
ta de lo que me pasa! mi frente se arde! 
Maria muger de Chamilly y querida del Rey?! 
Ah! noes sueño lo. que me pasa?... No, por 
que ha sido en este sitio mismo donde se me 
ha revelado la terrible: verdad; aquí es don- 
de él me ha hablado de sus pesares, de su 
fingida amistad, y de su mujer... su mujer! 
allí es, allí, donde ella se me ha aparecido, 


ts 
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(Maria se presenta en el foro) Es ¡lusion? 

pesa sobre mí todavía el funesto vértigo? 4 es 

ella en efecto la que se presenta á mis ojos? 
MARIA , acercándose. 

Sí, yO SOY, Sr. de Lantheuil; Os he visto 
atravesar la galeria, palido y agitado, y no he 
sabido resistir al sentimiento de compasion 
que me habeis inspirado. 

LANTHEUIL, con acrimonia. 

Compasion? 

MARIA. 

Interpretad como gusteis esa palabra, pe- 
ro considerad todo el valor y resolucion que 
habré necesitado para que yo misma me ha- 
ya atrevido a ponerme en vuestra presencia. 
Mucho sufris sin duda, pero yo tambien soy 
muy desgraciada, aunque quizás lo haya me- 
recido. 

LANTHEUIL. 

Pero yo no lo he merecido , Sra.; cuento 
con el valor y la energía suficientes, y sin em- 
bargo, tan acerbo dolor supera á mis fuerzas; 
juzgad vos misma de él. Conocí en el mun- 
do una jóven, en quien habia puesto mi 
amor, y porla cual hubiera dado mi vida; 
al propio tiempo, como si el cielo hubiese 
tomado a empeño hacerme sentir todas las 
felicidades de la tierra, dióme á conocer un 
amigo á quien llegué á querer como á un 
hermano , y al cual hice confidente de mis 
amores... pues bien, aquel amigo y aquella 
muger me han vendido; el amigo me arre- 
bató mi amada; porque la muger erais vos... 
y mi falso amigo... el conde de Chamilly... 


MARIA, Consigo misma. 

El conde de Chamilly! sabia... Oh! le 
detesto! (alto) Compadecedme y no me Con- 
deneis sin oirme, Sr. de Lantheuil. (le tien- 
de una mano y Lantheuil se hace atras) 
Dios mio ! no quiere que me justifique. (llora. 

LANTHEUIL. 

Justificaros ! oh! sí, hacedio, hacedlo ! en- 
gañadme aun si es preciso, me contemplaré 
feliz con [la duda solamente; quiero tener 
hasta el fin confianza en vuestras palabras, 
he sufrido harto prestando oidos á las razo- 
nes de los demas: decidme que no estais Ca- 
sada, lo creeré; haré por creerlo al menos, 
para no morir... No me respondeis ? Morais, 
Maria, por vos y por mí, no es verdad? por 
mi, que acabo de ver desvanecerse mi postre- 
ra ilusion; por vos, cuya alma fué creada 
para la virtud. 


MUSEO DRAMATICO. 27 


MARIA, 

Caballero !... 
LANTHEUIL. 

Porque la pura y candorosa jóven que yo 

amaba, no solo se halla unida en el dia á 


Otro, sino que se halla infamada ademas con 
un título odioso. 


alzando la cabeza. 


MARIA. 

Infamada ! que osais decir? Y sois vos, Car- 
los, vos, el que me calumniais! 

LANTHEUIL. 

No sois la condesa de Chamilly? 
: MARIA, con prontitud. 

St. 

LANTHEUIL , CON fuerza. 

Pues bien! la condesa de Chamilly es la 

guerida del Rey. 


Vase. 
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ESCENA X. 


MARIA, inmovil y casi delirante. 

Que es lo que he oido? con que es verdad? 
lo creen!... y él!... él tambien! Con que es- 
toy deshonrada á los ojos detodos? Ah! que 
espantosa situacion es la mia! No era bat- 
tante el ser desgraciada? por qué vinieron á 
arrancarme del asilo en qué vivia pacífica y 
tranquila? Para perderme!... Y esesta la pro- 
teccion de los Reyes!... Es decir que á los 
ojos del mundo, á los ojos de Carlos, el conde 
es mi marido, el Rey es mi amante; y sin em- 
bargo, puedo poner a Dios por testigo de mi 
inocencia ! Carlos ! Carlos! no debo dejarle, 
en ese error; ha dicho que seria la causa de 
su muerte y quiero salvarle! quiero que me 
vuelva al menos su estimacion; pero por que 
medi ? (reparando en los avíos de escribir que 
habra en lamesa) Ah! ahora mismo. (acer- 
case á la mesa y escribe) «El conde de 
»Chamilly es para mi un estraño, porque nues- 
»tro casamiento ha sido una vil artería. ¿Có- 
»mo sabiendo que os amaba, habeis creido un 
»momento que yo pudiese pertenecer á otro, 
»aun cuando fuese el mismo Rey de Fran- 
veia? Vivid, vivid por mi! — MARIA. » 


ESCENA XI. 
CATALINA, MARIA. 


CATALINA. 
Ah! por fin os encuentro, Sra. Vuestra tia 


la Baronesa os busca por todas partes llena 
de inquietud... 
MARIA, cerrando la carta y sellándola. 
El cielo te envia, Catalina; vas á darme una 
prueba de tu fidelidad: lleva en el acto esta 
carta á las señas que indica el sobre. 
CATALINA. N 
Sí, sí, Señora; pero que es lo que teneis? 
estais muy acitada ' La Baronesa os busca 
con suma impaciencia, porque hay grandes 
noticias. La Reina ha pasado a visitar al Rey 
y todo el mundo se deshace en bendiciones 
hacia vos. 
MARIA, G Catalina. 


La Reina! el Rey! que me importan ni 
uno ni otro? Date prisa. 
CATALINA. 
Voy, Señora, voy. (aparte) Qué es lo que 
tendrá ? 
Vase. 
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ESCENA XII. 


MARIA, TREVILLE, GUITAUT, y otros 
nobles: despues LACHENAYE. 


TREVILLE, saliendo por el foro seguido de 
otros grandes. 

Victoria, Condesa, la dimision ha sido 
por fin aceptada. 

RIEUX, saliendo del cuarto del Rey. 

Si, Sres. , es asunto concluido. Y como 
corre la voz de que al instante que ha sa- 
bido la noticia el zorro del Cardenal, se ha 
sentido mas aliviado de.sus dolores, y se 
ha echado fuera de la cama, tengo órden 
de prohibirle la entrada en el Louvre. 

TODOS. 

Viva el Rey! 

TREVILLE. 

Ya no cabe duda! 

RIEUX. 

No es eso solo; S. M., en vista de Ja 
repentina mejoria del ex-ministro,ha tenido 
á bien enviarle á termimar la convalecen- 
cia á su tierra de Richelieu. 

TODOS. 

Viva el Rey! 

RIEUX. 

Y lo mas curioso que hay en todo esto, 
es, que el valiente y decidido Lachenaye, 
debe ir á notificarle en persona la órden de 
S. M., y hacer despejar el Palacio-Carde- 
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nal; lo cual pone en grave aprieto al po- 
bre Lachenaye, que aqui para entre noso- 
tros, es un tanto hechura de Richelieu! 
Verdad que el lance es chistoso! (todos 
rien) Mirad, aqui viene él mismo! qué ca. 
ra trae! 

LACHENAYE, saliendo del cuarto del Rey. 

Capitan, Conde de Treville, vais á ve- 
nir conmigo con buen número de: tropas, 
por que tenemos que desempeñar una co- 
mision harto: dificil. (todo el mundo se 
echa d reir) Ola! parece que por aqui rei- 
na buen humor. 

RIEUX. 

Y nos sobra razon para tenerle! no os 
dais el parabien con nosotros , por la caida 
de nuestro comun: enemigo, querido Lache- 
naye? 

LACHENAYE. 

Yo? si estoy rebosando de júbilo! — 
(aparte) Si será una imprudencia lo que 
acabo de decir? Oh! ba! esta vez acabo de 
veras el buen Cardenal! (alto) Estoy que 
no veo de gozo! Que gran dia, Sres.! Gra- 
cias á Dios, que nos vemos libres de ese 
hombre sanguinario y..... 

UN UJIER, anunciando. 

Su Eminencia el Cardenal-Duque. 
LACHENAYE, vuelvese y ve ad Richelien que 
se acerca paso dá paso apoyado en un 

page. 

Eh! quién ha dicho eso? — Misericordia! 
yo fallezco. 

RIEUX, aparte. 

Pese a mi cuerpo! me ha ganado por la 

mano. (asombro general) 
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ESCENA XIIM. 


DICHOS, RICHELIEU, en traje de guer- 

ra, seguido de Sirois y muchos Caballe- 

ros. Dos pages vestidos mitad de blanco, 

mitad de encarnado, salen delante de él, 

llevando el uno su casco, y el otro su 
espada y manoplas. 


RICHELIEU. 

Sres. os dispenso de toda etiqueta; trae- 
mos tristes nuevas que daros. — (4 Marta 
que hace un movimiento para marcharse) 
Esperad un instante, Sra. Condesa. (4 los 
demas) Uno de nuestros ejércitos acaba de 
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ser batido delante de Thionville! Feuquié- 
res, el denodado Marqués de Fouquiéres 
que le mandaba, ha sido muerto de un 
tiro de mosquete. Picolomini á la cabeza 
de los Imperiales, se dirige á marchas for- 
zadas sobre Verdun! El cardenal-Infante de 
concierto con él y contando con la bravu- 
ra de los tercios castellanos, tal vez inten- 
ta á estas hocas el paso del Meuse. Prepa- 
raos, Sres., por que si no hacemos frente 
á la tormenta, antes de quince dias veremos 
ondear las banderas españolas d esde lo alto 
de las torres de Nuestra Señora. 
TREVILLE, con tono resuelto. 
Aun siendo todo eso cierto, Sr. Carde. 


RICHELIEU, interrumpiéndole. 

Cuento .con vuestra decision , Caballeros, 
y pienso valerme de ella; pero ya veis que 
no he sido yo el último en aprestarme; y 
sin embargo, cuando recibi tan desastrosas 
nuevas , los dolores me tenian exánime y 
postrado en una cama. Lachenaye, venid 
aqui y dadme vuestro brazo para soste- 
nerme. | 

LACHENAYE, aparte. 

No me ha quedado aliento para sostener- 

me á mi mismo. 
RIEUX. 

Sr. Cardenal, hemos recibido órdenes. 
RICHELIEU, Aapoyandose en el hombro de 
Lachenaye. 

Ah! sois vos, Marqués de Rieux? Daos 
prisa á despediros de los placeres de París, 
por que os he promovtdo a un mando im- 

portante. Aqui llevo estendida la órden. 
RIEUX. 
Que! Sr. Cardenal, vuestra bondad..... 
LACHENAYE, aparte. 
Este ya vuelve casaca. 
RICHELIEU. 

Si Sres. , tengo tomadas ya todas las dis- 
posiciones por que no hay momentos que 
perder. La guardia suiza y los arqueros es- 
coceses tienen órden de dirigirse inmedia- 
tamente sobre Verdun; van a decretarse 
ademas, nuevas quintas provinciales. Conta- 
mos con vuestro auxilio, Señores, y no Os ol- 
vidaremos en los ascensos. 

LACHENAYE , aparte, 
Que hombre! Que grande hombre! 
RICHELTEU. 
Visto el deplorable estado de mi salud, 
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había resuelto primeramente retirarme de 
los negocios; pero comprometidas como se 
hallan, la gloria y salvacion de mi patria, 
no me es posible vacilar un instante; debo 
continuar en mi puesto, y continuaré. (ba- 
jo á María) En cuanto á vos Condesa, 
aunque no seamos amigos, voy á daros 
una prueba de que si sé sacrificarme por la 
gloria de la Francia , sé tambien poner á 
cubierto la honra de los súbditos de S. M. 
(ensenándola un papel) Conoceis esta le- 
tra? 
MARIA. 

Cielos! la carta que hace poco escribi 

á Lantheuil! ah! 
RICHELIEU. 

Podeis retiraros, Señora! volveremos á 
vernos cuando salga de la cámara del Rey! 
MARIA, aparte al salir. 

Qué debo hacer ahora, Dios mio? 
RICHELIEU. 
Maese Lachenaye! entrad á avisar al Rey 
de mi llegada. (4 los otros) Hasta muy 
en breve, Señores. 
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ESCENA XIV. 


TREVILLE, EL MARQUÉS DE RIEUX, 
GUITAUT y otros: despues CHAMILLY. 


Todos se miran atónitos. 


RIEUX. 
Qué me decis ? 


TREVILLE. 
Creo que el Rey le va a recibir muy 


mal. 
RIEUX. 


Pues yo lo dudo. 
CHAMILLY, saliendo y trayendo aparte « 
Rieux y Treville. 

Amigos mios, todo está dispuesto. 

RIEUX. 

Para la guerra? 

CHAMILLY. 

Eb! no; para el rapto! la ocasion es 
favorable y tengo ya gente aproposito pa- 
ra el caso. Esta es la hora en que suele 
salir á dar un paseo por Tullerías, acompa- 
nada únicamente de su tia Ó de una cama- 


rista. 
RIEUX. 


Mira, Chamilly, hoy tenemos mala mano 
para meternos en tales empresas. 


LA FAVORITA, 


CHAMILLY. 
Como! ya echas el cuerpo fuera? 
RIEUX. 
No, pero. ahora se trata de asuntos de 
mayor monta que ese: el Cardenal está 


ahi! 
CHAMILLY. 
Ahí? en el cuarto del. Key? 
RIEUX. 


Y quizá en auge otra vez. 
CHAMILLY , aparte. 

Ah! doble motivo para que yo me dé 
prisa! Si recobra su valimento se vengará 
de ella. (alto) Sres. , yo contaba con vues- 
tra amistad..... me habiais prometido.... 

TREVILLE. 

En punto á raptos yo' soy de opinion de 
hacer otro, el del Cardenal, si el Rey cede 
de nuevo! Con los que estamos aqui so- 
mos bastantes; la nobleza tomará partido 


con nosotros; yo respondo de mis solda- 
dos. 
CHAMILLY. 


No conteis con migo para eso, Sres.! Ja- 
más haré armas contra el Cardenal, ni cons- 
piraré contra su vida, jamás!. .. Pero una 
vez que me negais vuestro apoyo 

TREVILLE. 

No nos niegas tu el tuyo? 

CHAMILLY. 

Yo sabré salir airoso de mi empresa sin 

vosotros. 


RIEUX: 
Silencio! aqui está Lachenaye de vuelta. 
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ESCENA XV. 
DICHOS, LACHENAYE. 


LACHENAYE, aparte. 
La veleta ha cambiado. (alto) Señores; las 
cosas van muy mal, para vos sobre todo, 
conde. (4 Chamilly ) 


CHAMILLY. 
Para mí? 
LACHENAYE. 


O por mejor decir, todo va muy bien. 
El rey se ha convencido de lo importante 
que era para el buen gobierno de $us reinos, 
la permanencia del Cardenal, en el puesto 
que tan dignamente ocupaba ; y ha firmado 
sin vacilar, cuantos proyectos y decretos le 
ha presentado, incluso uno que restablece en 


todo su vigor la ley contra el adulterio. 
2 
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RIEUX Y TREVILLE, 
Qué horror! 
LACHENAYE. 
Por lo que a vos hace, conde, os preven- 
go con gran sentimiento mio, que por or- 
den de S. M. habeis sido desterrado de la 


corte. 
CHAMILLY. 
Desterrado de la corte!... 
LACHENAYE. 


Con vuestra muger... 
CHAMILLY , lleno de alegría. 

Con ella ? 

LACHENAYE , entregándole un papel. 

Aqui teneis la orden, cuyo traslado aca- 
ba de ser puesto en manos de la condesa. 
CHAMILLY , cogiéndo el papel y besándole. 

Desterrarme con María, es desterrarme al 
paraiso! Dios conserve luengos años la vida 
del rey !... 
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ESCENA XVI. 
DICHOS, la BARONESA. 


CHAMILLY , encaminaándose hacia ella. 


Querida tia ! 
BARONESA. 


Qué es lo que asi os alegra, Sr. conde ? 
CHAMILLY. 

No sabeis ? María... 

BARONESA. 

Se aleja en este instante ; acabo de saber 
que apenas recibió el fatal decreto que la man- 
daba salir con vos de la corte, esclamó de- 
cidida... Nunca !... y salió precipitadamente 
del Louvre, sin que hayan podido darme 
razon hácia qué punto. 

CHAMILLY , abatido. 

Ha huido de mí! ah! razon tenia yo en 
querer robarla ! 

TREVILLE. 

Cómo! el rapto que proyectabas era el de 
tu muger ? 

RIEUX. 

Robar á la condesa de Chamilly , era casi 
casi un crímen de lesa magestad. 


Echanse á reir todos. 





BARONESA. 
Señores , respetad el honor de mi sobrina. 
CHAMILLY , saliendo de su abatimiento. 
Su honor! Quién ha tenido la audacia de 
menoscabarle ? Cualquiera que él sea, es un 
vil. 


Un vil! 


RIEUX. 


CHAMILLY. 

Ah! habeis sido vos, marqués de Rieux? 
Debia haberlo adivinado! Pues bien, una 
vez que sois vos , vuelvo á deciros que sois un 
infame calumniador y un cobarde ! 


Sl RIEUX. 
Señor conde! 


TODOS. 

Qué es eso? qué es eso? 

RIEUX, riendo. 

Nada, señores, nada... es el conde de Cha- 
milly que se ha transformado en pastorcillo 
inocente, y se me viene ahora recitando una 
egloga pastoral; el nunca demasiado fiel espo- 
S0, que por no separarse de su muger, irá á 
buscarla, si es preciso, hasta la alcoba de 
el Rey. 

CHAMILLY, sacando la espada. 


Miserable! 
TREVILLE. 


Nada de armas! fuera esas espadas! los ban- 


dos! los bandos! 
GUITAUT. 


Qué haceis Chamilly ? en palacio? y cuan- 
do habeis perdido todo valimiento! 
CHAMILLY, enjugándose el sudor que baña 

su frente. 

Por Cristo ! teneis razon, amigos mios, iba 
á comprometeros. (envaina su espada) Todo 
se pasó, estoy tranquilo, muy tranquilo... he 
recobrado toda mi serenidad... Diantre! los 
bandos !.... sin embargo, quisiera decir una 
palabra al Marqués.... (movimiento de los 
demas) Oh ! no temais... los dos nos entende- 
remos perfectamente, estoy seguro de ello... 
(abrenle paso, pero observardole con in- 
quietud. Chamilly se acerca d Rieux y le 
dice en voz baja) Esta noche, á las doce, de- 
tras de las tapias de Beaufroy. 


RIEUX. 


Basta. 
CHAMILLY, 


A la espada y a muerte. 


Vuelvese hecia los otros con uua risita forzada como 
diciéndoles, «Lo veis, ya está to da compuesto.» 
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ACTO CUARTO. 


El teatro representa una habitacion bien alhajada, aunque por gusto antiguo : ventana á la derecha del espec” 
tador; á la Izquierda, un gabinete cuya puerta se abre hácia la escena, y para entrar en el cuel hay que 
subir algunos escalones : puerta al foro: un sillon grande enmedio de la escena, y sillas. 


ESCENA I. 
LANTHEUIL, MARIA. 


LANTHEUIL, consigo Mismo. 

Sola aquí, á mi lado... dormida bajo la 
salvaguardia de mi honor!... Maria inocente 
y pura á quien yo ultrajaba con mis SOspe- 
chas!... Oh! duerme en paz, tú á quien hé 
osado acusar... tu, á quien poco me faltó pa- 
ra maldecir... Bastará toda una vida de amor 
y constancia para reparar mi crímen?... su 
sueño es ajitado!... Escuchemos. 

MARIA, soñando, 

Mi marido!... no... no!... el Rey!. . ja- 
mas!... Oh! quien me salvará?... (Se MUeYe) 
SOCOrro !... 

LANTHEUIL. 
Maria !... querida Maria!... 
MARIA , despertando. 

Ah!... quien me llama? (dirije sus mira- 
das alrededor y repara en Lantheuil) Es 
el 1... el! 

LANTHEUIL. 

Oh / no bajeis esos hermosos ojos... no los 
aparteis del hombre que velaba por vos, co- 
mo vela el avaro al lado del tesoro que creia 
perdido !... Miradme, Maria, mirad al ami- 
go que vos misma habeis buscado para que 
os protegiera. 

MARIA. 

Sí, yo misma Os he buscado... he huido so- 
la y á pie, de ese odioso palacio, y he venido 
ávos y os hedicho: « Carlos, no tengo apoyo 
alguno en el mundo, si vos me negais el vues- 


tro!... 
LANTHEUIL. 


Ah! por vos diera gustoso mi sangre y 
mi vida toda!... por vos, que burlando los 
usurpados derechos de un esposo indigno, 
y las caricias de un rey, habeis venido a 
pedir proteccion al único corazon que podia 
comprenderos !.. No!... desde este dia, no 
sois ya condesa!... sois la esposa de un ca- 
ballero pobre, pero honrado 

MARIA. 


Vuestra mujer?... 


LANTHEUIL. 

Dentro de algunas horas saldremos de 
aquí, María... Roma nos ofrece un seguro asi- 
lo: iremos 4 echarnos á los pies del que ha 
recibido del cielo, el poder de enlazar y des- 
unir; el Sto. Padre anulará vuestro casamiento- 

MARIA. 

Qué decis? 

LANTHEUIL. 

Pero qué teneis?... qué significa esa turba- 
cion repentina ? 

MARIA. 

Ni aun yo misma sabré esplicarosla... Co- 
locada ayer entre el hombre que se dejaba 
pagar mi deshonra, y el que intentaba com- 
prarla, mi pobre razon me abandonó por al- 
gunos instantes... El grito de la conciencia, 
la opinion pública, todo lo he desatendido por 
venir á ampararme de vos!... Pero ahora... 
en este momento, no sé por qué razon... el 
temor embarga mis sentidos... tengo miedo!.. 

LANTHEUIL. 

Compadeceos de mí, Maria! 

MARIA. 

Y como quereis tambien que no tema, 
cuando considero los peligros á que estais 
espuesto por mi causa ? 

LANTHEUIL. 

Olvidad esos peligros. 

MARIA. 

Ese Richelieu, cuyo omnimodo poder he 
intentado contrarestar, y que por la carta 
que ha caido en sus manos, sabe que yo im- 
ploraba vuestro auxilio; el conde, cuyo nom- 
bre llevo; el Rey, cuyos obsequios he despre- 
ciado!... cómo sustraernos á tantas vengan- 
zas?... 

LANTHEUIL. 

Y quien podrá suponernos tampoco en el 
estremo de un arrabal, en esta casa aislada, 
en la cual solamente pasaremos las pocas 
horas que nos quedan de la noche, porque 
dentro de poco estara todo dispuesto para 
nuestra fuga ? 


Oyese dentro el sonido de una trompeta. 
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MARIA. 
Qué oigo?.... qué ruido es ese? 
LANHTEUIL. 
El sonido de la trompeta que precede al 
pregon. 


MARIA. 
Ah! escuchad. 


VOZ DENTRO. 
«Por órden del Rey, y en nombre de 
las leyes del reino, ponemos en noticia de 
todos, que desde este dia quedan declara- 
dos en su fuerza y vigor, los edictos: y de- 
cretos de los Reyes San Luis, y Enri- 
que IV, contra el delito de adulterio. » 
LANTHEUIL. 


Justo cielo! 
MARIA. 


LANTHEUIL. 

A. vos?.... y quien osará' acusaros? 

MARIA. 

Y quien osará defenderme tampoco?.... 
No he abandonado la casa de mi esposo?... 
no ha transcurrido una noche entera, desde 
que me ballo aquí, sola, al lado vuestro?... 
nunca 


que me condenen!.... al de Dios, es al que 
apelo..... soy yo algo por ventura para el 
El me vendia!.... 
y yo me entrego!.... que Dios nos juzgue, 
y que Richelieu me sentencie! 

LANTHEUIL, 

Pues bien, el cielo que os ha rodeado 
de peligros, quiere que yo os salve de ellos 
para hacerme de ese modo digno de vos. 
Sí, quiero salvarte, 0 morir contigo, Ma- 
ría ! 

MARIA, dirige sus miradas hacia la ven- 
tana. 

Morir?..,. Oh! no! Pero que es lo que 
veo desde esta ventana! (se acerca dá ella) 
Un grupo de hombres á caballo..... se de- 
tienen á algunos pasos de esta casa. 

- LANTHEUIL, mirando tambien. 


Si..... aprestan sus armas..... es un de- 
safio ! 
MARIA. 
Un desafio?.... Desdichados'.... tambien 


ellos desprecian la pena de muerte!... (dan- 











LANTHEUIL. 
Gran Dios!.... El Conde de Chamilly! 
MARIA, 

El es!.... tan cerca! Que le trae aqui!... 
Viene á batirse, á arrostrar la: muerte!.... 
á colocarse entre la espada de un enemigo, 
y el hacha del verdugo..... Ah! no puedo 
resistir á tan horrible agonia!.... Dios mio! 


Velad por su vida ! (apártase de la venta- 
na y cae de rodillas) Cielos! 


Oyese dentro el ruido de las espadas: vuelve á 
levantarse y permanece inmóvil. 


LANTHEUIL. 
La oscuridad dela noche no me deja 
distinguir bien. 
MARIA, CONSIJYO Misma. 
Por qué será. ese. desafio?.... por qué en 


LAHTHEUIL. 
Uno de. los dos. ha caido!.... 
MARIA. 
Oh! si fuese..... 
LANTHEUIL, 


No puedo distinguir por mas que ha- 


MARIA. 

Y tal vez será él!.... y estará ahí, yerto, 
bañado en su sangre!... y yo, aqui..... al 
lado de otro!.... Ah! mas que me: mate 


despues, debo socorrerle , porque llevo aun 
su nombre..... porque al pie del altar. le 
he jurado fé y obediencia..... por: que es 
desgraciado..... SÍ, COrramos..... 
LANTHEUIL, Volviendo a su lado. 
No vive..... se, aleja..... Tranquilizate, 
María, tranquilizate. 
MARIA, dando un paso. atras con dig- 
nidad. 
Sr. de Lantheuil. 
LANTHEUIL. 
Qué oigo? 
MARIA, corre dá: la ventana y se aparta 
instantaneamente llena de terror. 
Ah! dejadme!.... quiero ver... .— Oh. 
Dios nos favorezca. 
LANTHEUIL, dirigiéndose de nuevo á la 
ventana. 
Qué es eso? 
MARIA. 
No veis ese piquete de soldados que se 
encamina hácia aqui? 
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LANTHEUIL. 
La esquina de esa tapia me los habia 
ocultado..... El gefe de los arqueros viene 


a su cabeza..... y entre ellos diviso al pa- 
ge de Chamilly! 


MARIA. 
ha descubierto nuestro asilo 
y se venga entregandonos!.... luego ese de- 


safio al pie de esta casa no era una Casua- 
lidad? 


..... 


LANTHKEUIL. 
MARIA. 
Quién será ese hombre á quien ha dado 
algun desventurado que movido 
de compasion por mi..... se habrá atrevido 
a defenderme. 
LANTHEUIL. 
No sé qué hacer..... qué partido tomar? 
MARIA, sentándose. 
Aguardarlos y morir!.... 
LANTHEUIL. 

Morir vos?.... No.... escuchad..... en ese 
gabinete hay un balcon que cae a lo este- 
POr: venid..... valiéndonos de las corti- 
nas podeis llegar al suelo, y acogeros en 
algunos minutos al convento de Benedicti- 
nas que esta inmediato, donde no os ne- 


garán un asilo. 
MARIA. 


Dios mio! Dios mio! 
LANTHEUIL. 

No hay tiempo que perder..... 
(entra en el gabinete y vuelve a cerrar 
precipitadamente la puerta) : 

MARIA. 


Oh! 


Qué? 
LANTHEUIL. 
Es imposible..... hay atada una escala; 
por ahi deben entrar sin duda” 
MARIA, corre hacia el foro. 


Por ahi? 
LANTHEUIL. 


Tal vez sea á un tiempo por este otro 
lado. 

MARIA, abriendo la puerta del foro. 

Ah! 


Aparece Jacobo Sirois seguido de arqueros y un 
hombre con ropa talar negra. 
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ESCENA HI. 


LANTHEUIL, un CONSEJERO, JACOBO, 
MARIA, ARQUEROS. 


LA FAVORITA. 


es 
3 


CONSEJERO. 

Perdonad , Señora, la enfadosa comision 
que aqui me trae. Va trascurrido un dia, 
durante el cual os ocultais en esta casa, y 
no habitais sola en ella: el Conde de Cha- 
milly no ha pisado sus umbrales: adivina- 
reis sin gran trabajo el delito de que sois 
acusada, y que vengo á intimaros que me 
sigais en nombre del Rey y de la ley. 

LANTHEUIL, aparte. 

Oh! como salvarla! 

MARIA. 

En nombre del Rey! en nombre del Rey 
venis á prenderme! ah! tiempo hace que 
seria Culpable si le hubiese dado oidos, pe- 
ro quien seria entonces el que se atreveria 
á castigarme? cuál de vosotros no estaria 
ahora á mis pies? 

LANTHEUIL , aparte. 

Imprudente! que es lo que dice? 

CONSEJERO. 

Es decir, Señora, que confesais el delito 
que se os imputa? 

MARIA, perdiendo la serenidad. 

Qué quereis? qué le confiese? bien está, 
sí, llevadme, quiero morir! quiero dar cuen- 
ta de mi conducta al Rey y á Dios. 


d CONSEJERO. 
Senora. 


MARIA , fuera de si. 

Qué me importan vuestros fallos? qué son 
para mi vuestras hipócritas leyes? si, he 
abandonado voluntariamente la casa del que 
me han dado por marido; he venido á 
pedir amparo y proteccion á un hombre á 
quien podia estimar.. .. he venido á confiar- 
me á su hidalguia; he querido huir del 
Conde. Qué aguardais, caballero? os lo he 
dicho, soy culpable, llevadme de aqui, lle- 
vadme! 
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ESCENA III. 


DICHOS, CHAMILLY , abriendo violenta- 
mente la puerta del gabinete. 


CHAMILLY. 
Deteneos! 

MARIA 
Gran Dios! 

JACOBO. 


El Conde de Chamilly! 
LANTHEUIL , aparte. 
La escala era suya. 
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CHAMILLY. 

No me conoceis, Señores? esta es mi mu- 
ger; quien que no sea yo tiene aqui la osa- 
dia de acusarla? 

CONSEJERO. 

Pero, Sr. Conde... 

CHAMILLY. 

Quién osa imputarla crímen alguno? La 
Condesa de Chamilly es inocente; si está 
aqui, es por orden mía; por mi orden ha ve- 
nido a esta casa; por mi orden ha pasado 
en ella toda la noche. 

MARIA, conmovida y atónita. 

Justo cielo ! 

CHAMILLY. 

Acusaciones, suplicios para ella?.. muy atre- 
vidos habeis andado, pues no habeis te- 
mido ofenderla. 

CONSEJERO. 
La declaracion de la Sra. Condesa... 
CHAMILLY. 

Su declaracion ! no la habeis entendido? 
Se acusaba para obligaros á llevarla, para 
apartaros de aqui donde sabia que yo esta- 
ba escondido... quereis mas? para salvarme 
se dejaba infamar; porque si hay aqui algun 
culpable á quien pueda alcanzar la ley, soy yo 
solo! yo que acabo de dar muerte á su calum- 
niador. Por vida mia, me creeis tan necio 
que me hubiese espuesto á morir á manos 
de un enemigo, 0 bajo el hacha del verdu- 
go, si no la creyese inocente? 

MARIA. aparte. 

Oh! cuánta generosidad ! 

LANTHEUIL, aparte. 
La salva, y se pierde. 
CHAMILLY. 

Pero yo no debo tolerar su sacrificio; cam- 
biad de victima, Señores, llevadme delante 
de mis jueces; entregadme á mis verdugos; 
pero vive Dios que mientras yo exista, ha- 
beis de respetar á la Condesa de Chamilly. 

MARIA, aparte. 

Qué suplicio! 

CHAMILLY , yendo a María. 

Serenaos, y cesad de temer por mí. 

MARIA, Muy turbada. 


Ah! Señor. ? 
CHAMILLY , bajo. 


Silencio! no me desmintais! (alto) Donde 
os figurabais hallar á la esposa criminal? 
Era aqui en los brazos de su marido ? 

CONSEJERO, 4 Chamilly. 
Es decir que cuando la Condesa se retiró de 


la corte y se dirigió á esta casa... 
CHAMILLY, de pronto. 

La habia yo confiado á un amigo.—Gracias 
por lo bien que me la has guardado, Carlos 
de Lantheuil. (4 Lantheuil con una amar- 
ga ironía) 

LANTHEUIL, € media voz. 

Por piedad, Conde, escuchadme. 

CHAMILLY , 4 media voz. 

Ni una palabra. (alto) Paso, Señores, paso 
al Sr. de Lantheuil ; nadie debe detenerle aquí 
por mas tiempo. (bajo) Estamos pagados, ¡d 
con Dios. 

LANTHEUIL, aparte. 

Murió mi esperanza; ha sabido hacerse 
digno de ella. (alto) Quedad con Dios, Seño- 
ra. (aparte) Para siempre. 

Vase. 
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ESCENA IV. 
DICHOS, menos LANTHEUIL. 


CONSEJERO. 

Sr. Conde, vuestra presencia y vuestras 
palabras, me dispensan del penoso deber que 
habia venido á cumplir; pero vuestro desa- 
fio ine impone otro no menos desagradable, 
que no ignorais. 

CHAMILLY., 

Cumplid con él. 

CONSEJERO. 

Velad sobre la persona del Sr. Conde; que 
no salga de esta casa hasta que se hayan re- 
cibido nuevas órdenes. Yo voy á dar cuenta 
á Su Eminencia de lo ocurrido. 


Vase. 
JACOBO. 


Y yo á mandar guardar todas las puertas. 
(4 los soldados) 1d delante vosotros. (4 Cha- 
milly) Hasta la vista, capitan. 


Vase con los soldados volviendo á cerrar las puertas. 
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ESCENA Y. 
MARIA, CHAMILLY. 


MARIA, Aparte y llena de turbacion. 
Sola con él! ahora soy yo la que debe son- 
rojarse en su presencia! Va á confundirme con 


sus quejas, á valerse de sus derechos, de la 
orden del Rey... del Rey! 
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CRAMILLY, acercándose con lentitud y echán- 
dose d sus pies. 

María, me perdonais ? 

MARIA , con asombro é indecision, 

Perdonaros, yo, Sr. Conde! Os burlais ? 
Vos sois aqui el juez, el esposo! Pudiera, sí, 
pediros cuenta de la felicidad que me prome- 
tísteis , porque jóven confiada y pura, os dí 
mi mano que vos despues habeis desdeñado... 

CHAMILLY, queriendo interrumpirla. 

Ah! cuando sepais... 

MARIA. 

Pero no quiero echaros nada en cara; me 
habeis salvado la vida, y lo que vale mas 
aun, el honor! Bien sé que no era en mí en 
quien pensabais cuando asi procediais, no 
soy acreedora á tanta generosidad: habeis 
querido poner á cubierto del oprobio vues- 
tro nombre, y a cubierto quedará ; disponed 
de mi suerte; no imploro vuestra indulgen- 
cia ! 

CHAMILLY , levantándose. 

Mi indulgencia para vos! Yo soy el que re- 
clama la vuestra, Señora , porque vuestro 
yerro es obra mia; mios deben ser por lo 
tanto los remordimientos y la espiacion. 

MARIA. 

Qué escucho? no era una vana apariencia 
tanta generosidad? Oh! entonces, Sr. Con- 
de, necesito justificarme á vuestros ojos! 

CHAMILLY , interrumpiéndola. 

No; tengo acaso derecho de acusaros aun- 
que hubieseis sido mil veces mas culpable? 
Yo soy, Señora, quien por el contrario, de- 
bo formar empeño en que oigais mi justifi- 
cacion; no me desatendais. Sentaos ahí y es- 
cuchadme , porque el tiempo vuela. 

MARIA , Absoría. 

Ya os escucho. 

CHAMILLY. 

Cuando me casé con vos, Señora, no 0S 
conocia, y no podia amaros; nuestro casa- 
miento se habia dispuesto de antemano, Sin 
noticia de ninguno de los dos, y yo le con- 
sideré como un bien, porque me salvaba la 
vida. 

MARIA. 

Os salvaba la vida! 

CHAMILLY. 

Si, Señora, habia conspirado contra Ri- 
chelieu, y mi vida le pertenecia. Por único 
castigo me condenó á casarme. | 

MARIA. 

Será cierto ? 


or 
Je.) 


CHAMILLY . 

Ah! mejor hubiera hecho en decretar mi 
muerte ! pero yo fui un insensato, pues apro- 
bé la condicion secreta de nuestro enlace sin 
conocerla. Cuando me la revelaron, ya no era 
tiempo ; estábamos casados! 

MARIA. 
No la conociais de antemano ? 
CHAMILLY. 

Lo juro! pero aun no conociéndola era 
Criminal, porque os privaba de un amor que 
habiese bastado á vuestra felicidad, y el hom- 
bre a quien os arrebataba era amigo mio! 


MARIA. 
Amigo vuestro ! 


CHAMILLY. 

Si, Señora.—¿Creeis todavia que habeis sido 

culpable para conmigo? 
MARIA. 

Me pedisteis que os escuchara para oir vues- 
tra justificacion, y no habeis hecho mas que 
acusaros; pero a pesar vuestro esa justificacion 
resalta de vuestras propias palabras. Qué! no 
os quedaba mas eleccion que entre el cadal- 


so y mi mano? 
CHAMILLY. 


Ah! Señora, me perdonareis ? 
MARIA. 

Dios mismo ha debido perdonaros, pues 
os ha dejado oir la voz del arrepentimiento. 
CHAMILLY. 

La voz que desde luego se dejó vir en mi 
corazon, no fue la del arrepentimiento, si- 
no la del amor! 

MARIA, aparte. 

Qué es lo que dice? 

CHAMILLY , aparte. 

La ocasion no será muy á proposito ; pero 
no ha de decirse, voto á tal, que me han 
quitado de enmedio sin haberme declarado 
a mi muger. (alto) Sí, amor, amor era lo 
que por vos sentia , Señora. Jurolo en nom- 
bre del Dios que nos oye, y delante del cual 
voy a comparecer muy en breve! Y la pasion 
que hacia vos sentia era intensa, voraz, pro- 
funda; sin duda porque me habia burlado 
del amor, debia á fuerza de amor espiar mi 
crímen. Confuso , avergonzado , os he admi- 
rado mil veces, en medio del tropel de cor- 
tesanos que os rodeaba, y era tal mi marti- 
rio, que para fijar mis ojos en los vuestros, 
para contemplar vuestra hermosura , para 
tener el placer de estrechar vuestra Mano, 
tenia que recatarme ; sí, recatarme como un 
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delincuente, como un¡hombre sin fé, que 
intenta recobrar lo que ya no es suyo; y asi 
debia ser... porque habia vendido vilmente 
el derecho que me venia de Dios. 

MARIA. 

Qué oigo? Vos, Conde, vos me amabais, 
y habeis sufrido tan cruel martirio por mi 
causa? Cuán poco he sabido apreciaros! 

CHAMILLY. 

El amor que me inspirasteis purificó mi 
alma como un fuego celestial. Reparar mis 
yerros, proteger vuestra honra, libraros de los 
lazos que os habian tendido por donde quie- 
ra, tal fué desde entonces, Maria , el móvil 
de mis acciones; para conseguirlo, todo me 
pareció posible; osé luchar contra el Carde- 
nal, contra el mismo Rey. Un hombre tuvo 
la audacia de pronunciar vuestro nombre con 
ironía, y ¡yo le he dado muerte! sí, le he 
muerto para que mujer alguna, tuviese dere- 
cho de apartar con desden la cabeza al pa- 
sar al lado de la condesa de Chamilly, para 
que ninguno en el mundo tuviese derecho 
de sonreirse con desprecio al mirarla! 

MARIA , conmovida. 

Tanto amor! y yo le maldecia! y lo ar- 
rostraba todo por huir de él! Pero, qué veo? 
estais herido! peligrosamente tal vez! y por 
mí! por mi! 

CHAMILLY. 

Tranquilizaos, no es esta herida la que me 

ha de quitar la vida... sino Richelieu!... 
MARIA, con desesperacion. 

Oh! alcanzareis vuestro perdon! no osarán 
atentar contra vuestros dias! Yo no puedo 
permitirlo. Mi desesperacion les apiadará. Ve- 
ré al mismo Rey, si es preciso, y noO será 
inxesorable. Si lo fuese, le diria entonces en 
alta voz delante de toda la corte. Volvedme 
mi esposo por que vos sois mas criminal que 
él! él ha vengado mi honor, y vos, Señor, 
habeis querido arrebatármelo ? 

CHAMILLY, 

Luego, me perdonais Maria? 

MARIA, solloza ocultando su rostro en las 
manos de Chamilly. 

Perdonaros ! cuando voy aser yo la causa 
de vuestra muerte? 

CHAMILLY, con la mas viva emccion. 

Llorais por el que tantos sinsabores os ha 
ocasionado! Vamos, la felicidad no será de 
larga duracion para mi; pero al fin la he co- 
nocido .. (en voz baja) Escuchadme , Ma- 





ria de Entraigues ; de qué meserviria el per- 
don aun cuando llegase á conseguirlo? es 
preciso que nos separemos, porque vos nO 
podeis ser mia. 
MARIA. 
Que decis? 
CHAMILLY, la enseña un papel. 
Esta carta escrita por vos... 
MARIA. 
A Carlos de Lantheuil ! 
CHAMILLY, desgarrándola. 
El Cardenal me la ha enviado. 
MARIA. 

Cielos ! y habiendo leido esa vartano habeis 
vacilado, en esponer vuestros dias por salvar 
los mios! 

CHAMILLY. 

Escuchadme , porqu2 el tiempo urge. Si 
yo viviera, cual seria vuestra suerte? No i2- 
norais que mis culpas para con ese otro hom- 
bre han sido graves. Tambien me queda al- 
g0 que reparar con él; para asegurar vuestra 
mutua felicidad , no puedo hacer mas que 
morir. 

MARIA, erguiendo la frente. 

No prosigais, y escuchadme vos tambien 
ahora! juro aqui por la memoria de mi ma- 
dre, que la Condesa de Chamilly sea cual- 
quiera el porvenir que la aguarde, conserya- 
ra y respetará el hombre que vos le habeis 
dado, 

CHAMILLY. 

Qué oigo! 

MARIA. 

Juro tambien, Sr. Conde, que Maria de 
Entraigues es en el dia tan pura como cuan- 
do se presentó a empeñaros su fé ante el al- 
tar. 

CHAMILLY. 

Maria ! querida Maria! nunca pensé que yo 
pudiera derramar lágrimas de gozo ! Con que 
aun podia haber felicidad para mi enel mun- 
do! (aparte) Y he perecer! ah! ahora si 
que voy á sentir la muerte! 


ESCENA VI. 
DICHOS, JACOBO. 


JACORO. 
Capitan. 
BLARIA. 
Cielos! 


MUSEO DRAM YTICO. : 


CHAMILLY. 
Tan pronto! 
R JACOBO: 
No, no vengo todavia 4 buscaros. 
re CHAMILLY, 
Me alegro. 
JACOBO. 


Pero no confieis mucho sin embargo! 
go á anunciaros una visita. 


CHAMILLY, 


Ven- 


Cual? | 
JACOBO. 
La de Su Eminencia el Cardenal de Ri- 
chelieu. 
MARIA , 


Richelieu! 


CHAMILLY. 
Ah! 


ESCENA VII. 


MARIA , RICHELIEU , 


MILLY. 


JACOBO, CHA- 


Richelieu sale con viveza , apoyado en el hombro 
de Jacobo, al cual hace seña de acercar un sillon; 
sientase entre Chamilly y María. 


á Jacobo que 'se retira al 
Foro. | 

Quedaos. (aparte.) Héla aqui! la genero- 
sidad de ese hombre la ha salvado, y mi 
poder es insuficiente contra ella! la Reina 
quiere llamarla de nuevo á la Corte para 
molestarme! Luis XIM la volveria á ver, y 
es tan débil! (dirige alternativamente sus 
miradas escudrinadoras de Chamill y á 
Maria, 


RICHELIEU a 


CHAMILLY , aparte. 

Acabará de esplicarse por último? Ó quer- 
rá ver si como el basilisco puede matarme 
con sus miradas? 

RICHELIEU, despues de una pausa, diri- 
giéndose 4 Chamilly. 

Decid, Sr. mio, es cosa de que me he 
de estar incomodándo continuamente por 
vos? Os cansareis por fin de tentarme la 
paciencia, y jugar con vuestra vida? O ha- 
beis creido que os habia de perdonar dos 


veces? 
CHAMILLY. 


Sr. Cardenal..... 
RICHELIEU. 
Callad, no me repliqueis. — A pesar de lo 
mandado acabais de tener un desafio! un 
peso en el cual habeis dado muerte á: 


LA FAVORITA. 


Muy flaco sois de me-- 


| 











31 
moria. Se salvó acaso el Conde Bouteville 
de Montmoreney? perdoné al Conde de Cha- 
pelles? Pues me parece que uno y otro va- 
lian* tanto como vos.” Con quién habeis 
contado para libraros del patíbulo? Segu- 
ramente no habrá sido con el Rey, pues 


ya podeis figuraros que ño os tiene muchá 
aficion. 
CHAMILLY. 
Lo sé, Sr. Cardénal, y por lo' tanto me 
hallo: resignado 4 mi suerte. 
MARIA. 
Compadeceos de su desgracia, Señor! 
RICHELIEU , volviéndose hácia. ella. 

Y con que derecho pedis vos por él? 
Debiais suponer que vuestra recomendacion 
es la peor para mi! Creedme, y no os mez- 
cleis en este asunto. Tambien tengo que ar- 
reglar una cuenta con vos, que habeis osado 
chocar abiertamente conmigo, que os habeis 
unido al partido de la Reina. 

CHAMILLY , aparte. 

Intentará vengarse de ella? 

RICHELIEU. 

Ahora que una imprudente generosidad 
os ha sustraido de los brazos de la ley , que 
osasteis violar, volverán sin duda los sue- 
ños de ambicion , 


Sr, Cardenal..... 
RICHELIEU. 

Sin contar mas que con sus atractivos, y 
neciamente confiada en su juventud, una dé- 
bil é inesperta muger tiene la osadia de 
ponerse en guerra abierta. con Richelieu ! 
su temeraria presuncion la lleva á estrellarse 
contra una voluntad ante la cual han cai- 
do hechos pedazos los primeros escudos de 
la Francia! (volviéndose «4 Chamilly) No os 
acuso á vos, Conde, sé que no habeis tomado 


' parte en las nuevas maquinaciones tramadas 


habeis cumplido vuestra palabra 
pero insensato! con- 
batiros ! y por 


contra mi; 
como bueno y leal; 
travenir á los edictos ! 
quien! 
cmamILLY, alzando la cabeza con altivez. 
Por la virtud calumniada, Señor! 
RICHELJEU. 

Qué quereis que haga yo ahora por vos? 
Mañana la poderosa familia del Marqués de 
Rieux vendrá á pedirme vuestra cabeza. Se- 
rá preciso qué el último de los Montmo- 
rency muera cn el cadalso? Bien sabeis que 
yo no queria eso. 
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MARTA. 

No, yo ire á arrojarue á las plantas del Rey 
Si es preciso y... 

RICHELIEU, lanzandola una mirada pene- 
trante. 

A las plantas del Rey! (aparte) que ya tal 
vez siente su separacion y desea verla de nue- 
vo. (alto) No penseis en volver á presenta- 
ros nunca en la corte, Señora; por vuestro 
bien os lo acensejo! El conde de Chamilly 
irá ahora mismo á la Bastilla para ser juzga- 
do y sentenciado! En cuanto a vos, si la voz 
del deber halla aun eco en vuestro corazon, 
un convento esel único asilo que os queda, 
ya que mi poder no llega hasta obligaros á 
entrar en élá la fuerza. 

MARIA. 

Tampoco alcanza vuestro poder á estorbar- 

me que siga ami marido. 
RICHELIEU. 
Seguir á vuestro marido! pues acaso le 


amais? 
MARIA. 


Sí, le amo! 
RICHELIEU. 


Qué escucho ? Y le seguiriais tambien a la 
Bastilla ? 
MARIA. 
Aunque fuese para vivir encerrada con él 
eternamente. 


RICHELIEU, dice de pronto como el que ha 


tomado un partido. 
Eternamente! Hola! el coche que ha de lle- 
var al conde ásu prision. 


Jacobo Sírois sale á dar la orden y vuelve á aparecer. 


FIN DE LA 


MUSEO DRAMATICO. 


MARTA. 

Ah! 

CHAMILLY. 

Soy perdido! 

RICHELIEU, G Maria. 

Que os asusta? No estabais dispuesta 4 
acompañarle ? 

MARIA , Con decision. 

Si. 

RICHELIEU , de pronto 4 Jacobo. 

Pues llevadlos en ese coche hasta la estre- 
ma frontera. y ponedlos en salvo. 

MARIA, con alegria. 

Qué oigo? será cierto! 

RICHELIEU. 

Vuestro cariño le ha dado la vida... Ireis 
desterrados solamente... 

CHAMILLY, arrojándose dá sus pies. 

Ah! gracias, Señor, gracias; tan generosa 
accion... 

RICHELIEU, levantándole. 

Será precursora de mayores beneficios. Sí 
Richelieu sabe castigar, sabe tambien recom- 
pensar á los que le son fieles, (mirando de 
reojo dá Maria) y deshacerse de los que pu- 
dieran hacerle sombra... (4 los dos) Mar- 
chad, que ni el Rey ni yo os volvamos á ver 
nunca, entendeis ? nunca. 

CHAMILLY. 

Me habeis salvado la vida, Maria, y yo en 
cambio solo puedo ofreceros un destierro y 
mi amor... 0s arrepentireis de haberme se- 
guido ? 

MARIA, arrojándose en sus brazos. 

Oh! nunca! 


FAVORITA. - 
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